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  CAPITULO PRIMERO


  


  


  Había llegado el ocaso de un día caluroso y la noche también prometía ser calurosa.


  Con el sol desapareciendo a sus espaldas, avanzaba hacia Las Animas City un carromato fúnebre tirado por un jamelgo que ya no parecía tener más fuerzas.


  Caballo y carro se tambaleaban vacilantes por el camino en el que había rodadas de galeras, sólo que el ancho de las ruedas del carromato era menor y aquel carro que llevaba flecos y crespones negros, con un ataúd sujeto por correas para que no se deslizara, perdiéndose en el trayecto, se inclinaba de tal forma que parecía que fuera a volcar de un momento a otro.


  El hombre que conducía el carro fúnebre oscilaba sobre el pescante, también él parecía que fuera a caer en cualquier momento.


  Su cabeza se doblaba a derecha e izquierda, una cabeza en la que se encasquetaba una chistera deslucida por el tiempo, la lluvia y el sol.


  Vestía de negro, la chaqueta era larga y no usaba camisa. Su rostro era flaco y barbado por dejadez, no porque quisiera llevar barba.


  De cuando en cuando, por entre sus dientes amarillos brotaba una tonada que resultaba difícil de identificar. Los ojos se le cerraban y parecía dejar al buen saber del caballo el camino a seguir.


  Oscurecía cuando el carro fúnebre se internó en Las Animas City.


  Avanzó por la calle Mayor, algunos le miraron con extrañeza y recelo, otros se santiguaron.


  —¡Sooo! —ordenó con voz quejumbrosa, rota por el polvo de los caminos, el aguardiente y el tabaco mascado.


  El carromato quedó detenido justo frente al Red Head Saloon.


  Jaló del freno y saltó del pescante. Era un tipo extremadamente alto y sus brazos parecían más largos de lo que en realidad eran debido a que las mangas de la chaqueta le venían extremadamente cortas y la ausencia de camisa aumentaba tal sensación.


  Moviéndose como si estuviera ebrio, empujó la doble puerta basculante y entró en el local.


  La música de un clavicordio semejaba orquestar las carcajadas de las tres mujeres que allí se esforzaban por que los clientes consumieran cuanta más bebida mejor.


  La chistera sobresalía entre todos los sombreros que había en el Red Head Saloon. Se acercó al mostrador, acomodándose en él.


  —Una botella de whisky —pidió.


  El mozo del mostrador le miró con notable recelo.


  —¿Es tuyo lo que hay afuera?


  —Una botella de whisky —repitió.


  —Una botella te costará tres dólares, y porque no es de las mejores.


  —Ya. —Sacó unas monedas que contó cuidadosamente, eran monedas pequeñas con las que formó tres montones—. Aquí están los tres dólares.


  —De acuerdo, la botella es tuya —le dijo, cogiendo de debajo del mostrador una botella que puso sobre él.


  —Ahora voy a tomar un trago y mientras me dirás si conoces a un tipo llamado J. Warren.


  —J. Warren, ¿por qué quieres saberlo?


  —Le traigo un paquete.


  Charly, el mozo, demandó la atención de todos alzando los brazos.


  —¡Eh, escuchadme!


  —¿Qué pasa, Charly? —preguntó una mujerona con algo más de cuarenta años y una gran cabellera pelirroja. Era Jennifer, la propietaria del local.


  —Este enterrador ha llegado con su carro y dice que trae un paquete para J. Warren.


  El recién llegado no parecía prestar atención a nadie. Descorchó la botella y se llevó el gollete a los labios, comenzando a beber.


  Aquello no era tomar un sorbo y tampoco un trago, estaba vaciando la botella. Todos quedaron en suspenso, mirándole.


  Aquel extraño que no se sabía de qué lugar llegaba, vació por completo la botella. Expulsó una vaharada de vapores alcohólicos y con la voz más estropajosa que antes, aprobó:


  —No estaba mal.


  En aquel momento ocurrió lo inesperado.


  La explosión hizo retumbar el Red Head Saloon.


  Las cristaleras saltaron hechas pedazos y por la puerta entraron restos de maderas. El carro acababa de abrirse como una alcachofa demasiado tiempo expuesta al sol.


  El jamelgo pasó a mejor vida, destrozado, y los cristales de otras ventanas se vinieron abajo. Todo había ocurrido en breves segundos.


  Cuando la explosión terminó, los oídos de cuantos se hallaban en el saloon todavía silbaban. Lo primero que se oyó fueron gritos de mujer.


  El hombre del carro fúnebre estaba tendido en el suelo y Charly tenía sangre en la cabeza. El sheriff Murray, saliendo de debajo de una mesa, rugió:


  —¿Qué ha pasado?


  Dos tipos que se asomaron por los ventanales, es decir, por el gran hueco que había quedado allí, dijeron:


  —El carro fúnebre ha volado y el ataúd ha desaparecido.


  —No vamos a encontrar ni las astillas —gruñó el otro.


  —¡Condenados! ¿Qué atentado es éste? —gritó el sheriff tras comprobar que no tenía huesos rotos ni le faltaban los pies, las manos ni los dientes.


  Corrió hasta la puerta basculante que había cedido con la onda expansiva y seguía incólume.


  —Es cierto, ha volcado el carro y el caballo está despedazado. ¿Quién es el culpable?


  Charly señaló al patético hombre de negro que no había perdido su chistera, posiblemente porque la llevaba muy encajada en el cráneo, tan encajada que parecía pegada con cola de huesos de búfalo.


  —Ese es el culpable.


  —¡Está muerto! —gritó Jennifer.


  El sheriff Murray se inclinó sobre el que suponían enterrador y dijo:


  —Lo que está es como una cuba.


  —¡Ha querido matarnos a todos! —chilló alguien, saliendo de debajo de una mesa—. ¡Hay que colgarlo!


  —Quietos, aquí no se lincha a nadie —atajó el sheriff Murray.


  Para apoyar sus palabras, desenfundó el Colt e hizo dos disparos.


  La pelirroja y ya cuarentona Jennifer miró al techo y gruñó:


  —Si hay goteras, las va a arreglar usted, sheriff.


  —Ha dicho que llevaba un paquete para J. Warren. ¿Alguien tiene idea de lo que había dentro del ataúd?


  Nadie respondió. El supuesto enterrador había comenzado a roncar ruidosamente y el sheriff le dio un puntapié en las nalgas que le obligó a encogerse sobre sí mismo, lo que fue todo un espectáculo debido a lo largo de sus piernas y brazos. Después, dejó de roncar.


  —Quiero cuatro voluntarios para llevar a este tipo a una celda y que un grupo salga a la calle con lámparas por si encuentra restos humanos y no vayáis a traerme huesos, sólo quiero papeles, ya sabéis, documentación, dinero y joyas. Al caballo lo sacáis de en medio aprisa.


  El propio sheriff, con el revólver en la mano, encabezó la comitiva que salía del saloon.


  —¿Y a mí quién me paga los destrozos? —gritó Jennifer.


  —No te preocupes, le haremos cargos, búscate a un abogado. Si no puede pagarte, lo declararemos insolvente.


  —¿Y entonces?


  —Lo colgaremos —respondió ya desde la calle, pasando por entre las tablas de madera del porche.


  —¿Y a mí qué puñetas me importa que lo colguéis si no me paga?


  —Ya conoces el dicho, Jennifer.


  —¿Qué dicho?


  —No dejes nunca que un enterrador pare su carro delante de tu casa, trae mala suerte.


  —¡Vete a la mierda, Murray!


  —No voy, Jennifer, no voy, vengo de ella.


  Se echó a reír mientras, tras él, entre cuatro hombres transportaban al borracho.


  


  


  CAPITULO II


  —¿Es éste?


  El supuesto enterrador se levantó del catre y bostezó largamente; su boca hedía a demonios.


  —¿Es éste? —insistió el hombre alto y fornido que estaba al otro lado de los barrotes.


  Era un tipo muy seguro de sí, vestido con una chaqueta larga de piel de vaca manchada en blanco y negro. El Stetson que cubría su cabeza era nuevo y por lo menos le habría costado treinta y cinco dólares.


  En la revolverá llevaba una pistola del 38 con cañón largo y cachas de fino marfil tallado. En un lado de la cacha de la pistola aparecía una mujer desnuda vista de frente y en la cacha contraria, la misma mujer pero de espaldas.


  —Oigan, ¿qué hago aquí? ¿Tiene alguien una botella de whisky? Tengo la impresión de haberme tragado toda la arena del desierto de la Muerte, mi garganta está rasposa.


  —¿Cómo te llamas, hijo de mala madre? —preguntó Warren.


  —Ah, veo que usted me conoce.


  —El señor Warren ha preguntado cómo te llamas.


  —¿Es a mí?


  —Oiga, sheriff, ¿este tipo es idiota o es que ha vuelto a beber?


  —Yo lo espabilaré, tengo una tralla que...


  —Un momento, un momento —pidió aquel individuo, levantando su mano y mostrando la palma. Era una mano tan grande que parecía desproporcionada al extremo de aquel brazo tan largo como delgado.


  —Te han preguntado cómo te llamas.


  —Me llaman Seis Pies; no es por lo largo que soy, es por la profundidad de las fosas que suelo cavar.


  —¿Usted lo había visto antes, sheriff?


  —Nunca.


  —Seis Pies, estás muy cerca de la horca, te conviene hablar.


  —¿Cerca de la horca? Locos, ¿quién os va a enterrar si me ahorcáis? Los cuervos pacerán en vuestras entrañas, sus alas negras aletearán sobre vuestros ojos y os los arrancaran a picotazos.


  —No nos vengas ahora con maldiciones. ¿Qué te proponías, volar el pueblo?


  —No sé de qué me hablan ni por qué estoy aquí.


  —¿Ah, no? —rezongó Warren.


  —No. Yo llegué con mi carro y el ataúd, me tomé un whisky y ya no sé qué pasó, creo que tenía sueño y me dormí. No creo que por tomarse un whisky deban encerrar a un hombre en la cárcel y menos al sepulturero que siempre tiene que hacer el trabajo que los demás rechazan —protestó con su habitual voz quejumbrosa, casi ininteligible.


  —El dice un whisky, pero se bebió toda una botella sin pestañear —puntualizó el sheriff Murray—. Después, se cayó como un saco lleno de cuernos de vaca, la verdad es que no se enteró de nada.


  Seis Pies gruñó:


  —¿Y de qué tenía que enterarme?


  —Tu carro explotó como si fuera un polvorín del ejército. ¿Cuánta dinamita llevabas dentro? —inquirió el sheriff.


  —No sé de qué me hablan.


  —¿Ah, no? —preguntó Warren mientras encendía un grueso y largo cigarro habano.


  El sheriff le miró de reojo esperando que le invitaran a uno, pero tuvo que conformarse con picadura y liarse un cigarrillo con papel de arroz. Después de todo, Seis Pies no parecía en absoluto peligroso allí detrás de las rejas.


  —Yo sólo llevaba un ataúd.


  —¿Y dentro? —preguntó el sheriff tras pasar la lengua por el papel de fumar.


  —No lo sé, me entregaron la caja cerrada. Me dijeron que el inquilino estaba un poco pasado, ya me entiende, que olía mal y era mejor no abrirlo, pero le habían hecho un agujerito y la verdad es que olía a mil demonios.


  —De modo que no sabías quién iba dentro del ataúd —gruñó el sheriff mientras Warren, que le sobrepasaba casi en un palmo de altura, expulsaba el humo por entre sus dientes y casi parecía una locomotora.


  —No.


  El sheriff prosiguió su interrogatorio.


  —¿Quién te dijo que trajeras aquí el ataúd?


  —Un tipo que me pagó cien dólares, y por cien «pavos» yo llevo un fiambre adonde me pidan y sin hacer preguntas.


  —De modo que no sabes quién te hizo el encargo —rezongó el mismísimo Warren.


  Se echó hacia atrás alzando su mentón con arrogancia y hundiendo los pulgares por detrás de las sisas del chaleco.


  —No lo sé, pero sí puedo decirles que era un tipo que llevaba bigote y una barba fina y mostraba unos dientes blancos cuando se reía.


  —¿Y se reía mientras te encargaba que llevaras un muerto al quinto infierno?


  —Sheriff —le corrigió Warren—, este pueblo no es el quinto infierno.


  —El ya me entiende, señor Warren.


  —Claro que le entiendo. Yo tengo mucha experiencia en eso de enterrar a la gente y he visto tantas carcajadas que ya no me sorprende una más.


  —¿Es joven?


  —Si se refiere al tipo que me pagó los cien dólares... —Se metió la mano en el bolsillo, buscando, y de pronto su cara se puso más gris de lo que ya era normalmente.


  —¡Mi dinero, me han robado, sheriff, me han robado!


  El sheriff Murray carraspeó.


  —Tu dinero ha sido confiscado.


  —¿Confiscado?


  —Eso es, confiscado. La explosión causó muchos daños y además no sé de qué te van a servir cien dólares si te ahorcamos.


  —Oiga, señor Warren, ya veo que usted es el dueño aquí, dígale al de la estrella que yo no vine a hacer nada malo, sólo traía un encargo para usted.


  —Un encargo que no era de mi agrado. A mí tampoco me gustan los muertos y menos si vienen rellenos de dinamita.


  —Señor Warren, yo opino que la dinamita explotó antes de tiempo y que pretendían dejarla dentro de su rancho.


  —Es posible, pero creo que este tipo, Seis Pies, es inocente, de veras.


  —Es usted un clarividente, señor Warren. Le prometo cavar su fosa gratis.


  —Yo haré que caven la tuya antes —replicó Warren—. Por cierto, ¿en qué lugar te hicieron el encargo?


  —En Dallas City.


  —¿Eres el sepulturero de Dallas City?


  —No exactamente. Había llegado a Dallas para llevar a una vieja que ya ni olía mal, estaba momificada, ni los chacales seguían mi rastro. Allí fue cuando se me acercó ese tipo para hacerme el encargo que me pareció bueno, claro está que me gustaría más transportar whisky, pero lo cierto es que voy más seguro llevando muertos de un lado a otro. Hasta los indios me dejan en paz, nadie quiere saber de mí; Seis Pies viaja seguro.


  —Sheriff, suéltelo.


  —¿Soltarlo? Si sale a la calle y no le paga los gastos a Jennifer lo van a poner como un colador.


  —El no es el culpable. Al que interesa cazar es al tipo que le hizo el encargo y no hay que ser muy listo para darse cuenta de que pronto aparecerá por Las Animas para saber qué es lo que ha pasado.


  —Sí, su idea me parece genial, señor Warren. Soltaremos a Seis Pies, pero que no se vaya de la ciudad hasta que hayamos colgado al otro.


  —Estoy de acuerdo, unos días de descanso no me vendrán mal —dijo Seis Pies con su voz quejumbrosa.


  —No es necesario que te aburras, en Las Animas no tenemos sepulturero por el momento —le dijo Warren—. El que teníamos, hace ya medio año que se quedó dormido dentro de una fosa.


  —Bueno, si lo que les hace falta es un sepulturero por unos días, no me importa quedarme, pero yo necesito comer, comer y dormir.


  —Sheriff, ocúpese de lo que pide —ordenó Warren.


  —De acuerdo, pero ¿lo suelto?


  —Sí, suéltelo; es evidente que él ha sido engañado, que no es culpable. —Se encaró con Seis Pies y dijo—: Si el tipo que te pagó los cien dólares aparece por Las Animas, te van a faltar piernas para venir a contármelo, porque si no lo haces, si no me adviertes, habrás firmado tu sentencia de muerte. De Las Animas saldrás con los pies por delante camino del cementerio y después de haber bailado un par de días al extremo de una soga.


  —No lo olvidaré —aceptó Seis Pies, bostezando largamente.


  Para él, la muerte era algo tan común como comer, dormir y defecar, porque hacer el amor quedaba tan olvidado en el tiempo que no podía considerarlo corriente.


  CAPITULO III


  Con las dos manos planas, recogió el agua de la jofaina y se enjuagó el rostro hasta quitarse los restos del jabón que utilizara para afeitarse.


  Se secó con la toalla y después se puso una camisa de color verde oscuro, casi negra.


  —Eh, amigo, aquí tiene su desayuno.


  Nick Slate había olido ya el bacon y suponía que los huevos fritos no estarían nada mal.


  El viejo cojo que cuidaba de la posta de diligencias tenía su pequeña granja en un lugar donde no molestaba a nadie y su misión era la de tener siempre caballos dispuestos para cuando la diligencia pasara por allí poderlos cambiar para que el viaje prosiguiera sin problemas.


  Se sentó a la mesa y aprobó:


  —Esto está mejor que en muchos hoteles.


  —Cuando viene mucha gente no me esmero tanto —le explicó el viejo.


  Tenía una pierna más corta que la otra debido a una rotura de huesos que alguien le había reducido tan mal que tenía que aguantarse toda su vida con una pierna más corta que la otra.


  —Los huevos son muy buenos.


  —¿Y el café?


  —Negro y con buen olor.


  —Tengo whisky también.


  —Gracias, pero ahora no me apetece. ¿Cuándo cree que llegará la diligencia?


  —Al mediodía. Comerán aquí y luego continuarán viaje y al anochecer llegarán a Las Animas. En verano sólo se detiene a comer aquí, pero en invierno, como oscurece muy pronto, se quedan a dormir y prosiguen viaje al día siguiente.


  Al terminar de desayunar, Nick Slate explicó:


  —A mi caballo se le metió una piedra en la herradura, la verdad es que las tiene muy gastadas.


  —Yo podría ponerle una herradura.


  —Gracias, pero prefiero ir a un herrero que se la haga a la medida. Es un magnífico caballo y quiero que lleve buenos zapatos, iba un poco cojo y me preocupaba, por eso estoy aquí esperando a la diligencia. Llevaremos el caballo atrás y sin mi peso se repondrá; luego, en Las Animas, mejorará.


  —Hay un herrero que se llama John y es muy bueno. Le pondrá buenos zapatos a su caballo y por un precio aceptable.


  —Un caballo mal herrado no llega siempre a su destino.


  —Su caballo es muy bueno, se ve a simple vista, aunque demasiado largo de remos y alto de cruz para bregar con las vacas.


  —Es que no soy vaquero.


  —Ya lo sé. Si fuera vaquero llevaría un mustang, un caballo más bajo. Su caballo es bueno para ganar carreras y saltar obstáculos. Si no se hubiera muerto la «Parda» le pediría que lo dejase un par de días con ella para sacar buenos potros.


  —¿Qué le pasó a la «Parda»?


  —Era una yegua muy buena, ya lo creo que sí, una yegua gris también alta de cruz. Se la llevó una colitis que no se le paraba ni metiéndole un tapón en el culo.


  —¿Hay mala hierba por aquí?


  El anciano se encogió de hombros.


  —Esas colitis de los caballos vienen y no se sabe nunca por qué.


  La diligencia llegó puntual. Los caballos espumeaban y se les notaba agotados, pero el mayoral estaba tranquilo porque sabía que allí podría hallar monturas de refresco.


  Eran caballos de batalla, criados para jalar de las diligencias, caballos resabiados que no conocían un amo fijo ni al mismísimo mayoral. Sabían del látigo, pero solían cocear o morder a quien se les acercara demasiado.


  La diligencia llegaba con todas las plazas ocupadas y cuando el viejo de la posta habló con el mayoral, éste torció el gesto.


  —No cabe nadie más, que espere a la semana que viene o que vaya andando.


  El viejo se encogió de hombros, él nada podía hacer. Nick Slate le caía bien y había sido generoso con él.


  —Lo lamento, el mayoral dice que no hay plaza.


  Nick Slate sacó un cigarrillo estrecho, se lo pasó por debajo de la nariz para olerlo y luego lo mordió en una punta. Con él entre los dientes fue en busca del mayoral, que se había ido hacia las cuadras.


  —Oiga, ¿le apetece un cigarro?


  El mayoral se volvió hacia Nick, arrugó la nariz sobre su bigote muy poblado, de largas guías, y gruñó:


  —No hay sitio en la diligencia, vamos llenos.


  —Sí, ya he visto las faldas.


  Sacó una moneda, la puso entre los dedos y la lanzó al aire. De forma instintiva, el mayoral la cazó al vuelo, reteniéndola en la palma de su mano.


  —Un águila, diez dólares... —Volvió a mirar a Nick Slate que fumaba su cigarro—. Tendrá que ir arriba, no hay sitio.


  —Mejor estaría entre las faldas.


  —¿Su caballo es el garañón alazán?


  —Correcto.


  —¿Y por qué no va montado en él?


  —Flojo de herraduras, el animal tiene que cambiar de zapatos. Una piedra se le metió en mal lugar y no conviene cargarlo de peso.


  —En Las Animas City hay un buen herrero, suele herrar los caballos de la diligencia.


  —Eso me han dicho. Se llama John, ¿no es eso?


  —Correcto. Oiga, usted me cae bien.


  —¿Y?


  —Le haré un sitio abajo, entre las faldas, pero no se haga ilusiones, son hijas del juez Porter.


  —Bah, el viejo no se va a enterar.


  —Sí se va a enterar.


  —¿Por qué?


  —Muy sencillo, el juez también viaja en la diligencia.


  —¿Todas son hijas suyas?


  —Sí, todas. Es viudo y su objetivo es casarlas y bien.


  —¿Y las lleva a la feria para buscar el mejor comprador?


  El mayoral sonrió.


  —Tenga cuidado con el juez Porter, suele estar de mal humor y dicen que firma las sentencias de muerte sin que le tiemble el pulso.


  —No creo que deba temer por mi cuello.


  —Nunca se sabe. He vivido ya muchos años, pronto dejaré las diligencias, he viajado por todo el Oeste y sé que muchos inocentes han sido ahorcados y eso, hablando de la justicia, pero es que además hay mucho asesino suelto.


  —¿Bandidos?


  —Sí, bandidos y tipos poderosos que son respetados y acostumbran hacerse limpiar las botas, ya sabe, los que son invitados a tomar un whisky o el té con el juez o el gobernador, claro que esos tipos prefieren pagar para que los verdugos sean otros. Los grandes ganaderos no quieren forasteros en sus tierras, y sus tierras son de enorme extensión.


  Se sentó a la larga mesa de la posta de diligencias donde el viejo cojo tenía que servir. Nick Slate se quitó el sombrero y se acomodó junto al juez Porter.


  Frente a ellos estaban las cuatro mujeres, que se fijaron y mucho en aquel hombre alto, de cabellos castaños y ojos chispeantes, atractivamente cínicos.


  El juez Porter inició una oración antes de comer. Al otro lado se acomodaba un viajante de comercio, un hombre pequeño que tenía una gran calva que solía proteger con un sombrero hongo. Aquel sujeto llevaba en sus manos cuatro anillos ostentosos, cuatro anillos que le servían para impresionar.


  No le pasó desapercibido a Nick Slate que las muchachas se hicieron señales con pequeños codazos y supuso que hasta dándose golpecitos con los pies, pero no se atrevieron a hablar durante la comida, lo que le hizo pensar que la severidad del juez Porter no era ninguna leyenda.


  —¿Se dirigen a Las Animas City? —preguntó Nick Slate.


  —Sí —se apresuró a asentir una de las chicas.


  —Joven, mis hijas no hablan con extraños, de modo que desearía que la comida le sentara bien, pero que dejase de hacer preguntas.


  Las muchachas bajaron sus respectivas miradas. La más joven debía tener unos dieciocho años y la mayor sobre veinticuatro, poco más o menos.


  A Nick Slate le atrajo especialmente la pequeña, que era rubia, de ojos verdosos, pero tuvo la impresión de que la que más se fijaba en él era la mayor, una morena más hecha, de ojos negros y labios llenos de vida, una mujer que posiblemente había asumido el papel de madre en aquella familia.


  Optó por no provocar al juez Porter, pero sí hizo algunos guiños de complicidad a las muchachas, aunque sólo se sonrieron las dos hermanas medianas, que se parecían tanto que podía pensarse que eran gemelas.


  Ya en la diligencia se quitó el sombrero y se presentó diciendo:


  —Ya que hemos almorzado juntos, creo que debo decirles que mi nombre es Nick Slate y soy de Texas.


  —Los tejanos son rebeldes —gruñó el juez Porter.


  —Los tejanos somos amistosos, pero no nos gusta que nos impongan leyes que vienen del Norte.


  —¿Hizo la guerra entre los rebeldes de Texas, joven? —preguntó el juez alzando su barba de chivo con actitud arrogante.


  —Mi nombre es Martha —dijo la mayor de las hermanas.


  —Yo soy Marjorie.


  —Yo, Molly —dijo la tercera.


  —¿Y tú? —preguntó Nick Slate a la más jovencita.


  —La niña se llama Magda. Espero que no sea usted muy hablador, joven. Los viajes en diligencia con alguien que no cesa de parlotear resultan insoportables.


  —Todos los nombres comienzan con «M» —observó Nick.


  —Es lógico —dijo el juez—. La madre, que en gloria esté, se llamaba Mary.


  —¿Listos? —preguntó el mayoral.


  —¡Yo no quiero viajar aquí arriba, no quiero! —protestó el viajante de comercio.


  —Usted paga menos, amigo —le replicó el mayoral que tenía sentado a su lado, agarrado al pescante, al pequeño hombre que se pasaba la vida comiendo millas para mostrar los productos que representaba.


  —Yo pago menos porque viajo todo el tiempo, tengo un precio especial.


  —Sí, claro. ¡Yeeeaaaa! —gritó el mayoral, haciendo restallar el látigo.


  El viajante de comercio tuvo que agarrarse el sombrero hongo con una mano para no perderlo.


  La silla de Nick Slate viajaba encima de la baca y el caballo trotaba detrás del carruaje, sujeto por una soga. Las muchachas cuchicheaban entre ellas cosas sin importancia. Nick dejó pasar el tiempo sin hablar y cuando lo hizo fue para encararse con el juez.


  —¿Se va a instalar en Las Animas City?


  —Todo el condado está bajo mi jurisdicción, claro que aquí la ley no es lo mismo que en Texas. Colorado no es un estado sino un territorio.


  —Dicen que pronto se convertirá en estado.


  —¿Pronto? Quizá, quizá, pero aún no es una estrella en la bandera de la Unión.


  —Me da la impresión de que usted no cree en los estados como tales —comentó Nick Slate.


  —Los estados que se gobiernan por sí mismos crean demasiados problemas. Tampoco creo que ahora sea el momento adecuado para tratar este tema.


  —¿Y por qué no, juez? Sus hijas aprenderán de usted, de sus palabras.


  —Joven, no soy partidario de que las mujeres se inmiscuyan en las conversaciones de los hombres, pensar demasiado las perjudica.


  Nick Slate prosiguió pausadamente:


  —Todos los territorios terminarán por convertirse en estrellas de la bandera de la Unión.


  —Bah, será mejor tenerlo todo bajo el control del gobierno de Washington. Yo soy un juez nombrado por Washington.


  —Un juez federal.


  —Noto cierto tono despectivo en su observación, joven.


  —Oh, no, nada más lejos de mi intención.


  —Un juez federal puede intervenir lo mismo en un estado con gobierno propio que en un territorio que no tiene categoría de estado como Colorado, Utah, Oklahoma o tantos otros territorios.


  —Hay una diferencia sustancial, juez. La ley federal dentro de los estados que tienen categoría de tal, que representan estrellas dentro de la bandera, se limita a intervenir en lo que respecta a leyes federales, mientras que en los territorios sin rango de estado como Colorado, por ejemplo, sus atribuciones son totales, compartidas con el ejército. Es decir, aquí no tienen leyes propias y tampoco jueces ni representantes de la ley propios, todos están sometidos a Washington, por eso espero que aquí pronto tengan la categoría de estado.


  —Me da la impresión de que lo que usted desea es reducir mis atribuciones como juez.


  —Oh, no, yo sólo deseo que haya más libertad y que las gentes de este territorio que, como es lógico, conocerán sus problemas mejor que nadie, elijan sus propios gobernantes estatales y éstos hagan sus propias leyes.


  —Joven, prefiero no seguir hablando con usted, sólo piensa en utopías que no se llevarán a cabo jamás. Los que piensas como usted nos llevaron a una guerra fratricida, querían separarse y la Unión no se romperá jamás. El ejército está para defenderla.


  —Es posible que la Unión sea buena, juez, pero también es bueno que los problemas particulares de estos lugares los solventen aquí mismo.


  —Basta, joven, me irrita usted. No entiendo como han hecho subir al otro caballero al pescante y usted ocupa su puesto.


  —Porque yo me las he ingeniado para ver un paisaje distinto.


  Miró a las chicas y les sonrió ampliamente ante la irritación del juez Porter.


  CAPITULO IV


  La diligencia arribó a Las Animas cuando el cielo ya oscurecía. El carruaje se detuvo frente al hotel.


  —Estoy encantado de haberles conocido —les dijo Nick Slate.


  —Espero que no se quede mucho tiempo en esta ciudad —respondió el juez Porter, alzando como siempre su barba de chivo en actitud arrogante.


  El viajante de comercio recogió su valija, estaba de pésimo humor y bufaba sin recato. Nick Slate recogió también la silla y su caballo.


  La diligencia iba a ponerse en marcha de nuevo para trasladar a la familia Porter hasta su propia casa cuando apareció el sheriff Murray que al reconocer al juez se apresuró a saludarle casi servilmente.


  —Buenas noches, juez. No le esperábamos hasta la semana próxima.


  —Pues, ya ve, estoy aquí. Por cierto, ¿qué sucede en el saloon? ¿Cómo es que están trabajando a estas horas?


  —Juez, ya se lo contaré.


  —Contarme, ¿el qué?


  —Pusieron dinamita, nos quisieron volar a todos y se cargaron parte del saloon. Ahora, entre todos lo están reconstruyendo, ya sabe que Las Animas sin su saloon no es nada.


  —Exijo que cubran los ventanales y la puerta con sábanas, no es decente que las señoras vean las orgías que... En fin, ordeno que se coloquen sábanas.


  Las cuatro chicas se apresuraron a mirar hacia el interior del saloon, pero su padre les obligó a volver la cabeza.


  —Cumpliré sus órdenes, señor juez. Mañana por la mañana pasaré a visitarle para informarle de todo lo ocurrido. Estoy seguro de que el señor Warren quiere hablarle.


  —¿Warren, está en la ciudad o en su rancho?


  —Está en el saloon, acompañado de algunos de sus muchachos.


  —Bien, dígale que pase a verme mañana, ahora estoy fatigado. Por cierto, ¿dónde está el que puso la dinamita?


  —No sabemos quién es, pero tenemos en el pueblo al hombre que puede identificarlo en cuanto le vea.


  —Bien, bien, eso es interesante, aunque mejor sería tener ya tras las rejas al culpable. ¿No saben qué pretendía?


  —No, todo es muy extraño; sin embargo —prosiguió explicando, sin dejar de caminar junto a la diligencia que avanzaba por la calle— creo que el asunto tiene que ver con Warren.


  —Y Warren, ¿qué dice?


  —Nada, no sabe nada.


  —Bien, ya hablaremos mañana.


  —Lo que usted mande, señor juez.


  El sheriff Murray se dirigió al hotel y allí encontró a los dos recién llegados. Semejó olfatearlos y se atrevió a preguntar:


  —¿A qué han venido a Las Animas?


  —Soy viajante de comercio. ¿No se acuerda de mí, sheriff? Me llamo Lastman.


  —Ah, sí, le recuerdo, estuvo por aquí hace un par de años. —Se volvió luego hacia el forastero, inquiriendo—: Y usted, ¿quién es?


  —Nick Slate, de Texas.


  —Se le nota. ¿Qué hace por Colorado?


  —Lo que me da la gana.


  El sheriff Murray frunció su ceja derecha mientras la izquierda se conservaba tensa.


  —Hombre, no es para que se moleste, soy el sheriff.


  —Sí, ya veo la estrella, la lleva muy limpia. ¿Lo ha hecho porque ha llegado mi amigo el juez Porter?


  —Ah, ¿el juez Porter es su amigo?


  —¿Y usted qué cree? —preguntó Nick Slate, despectivo.


  —Bien, bien —aceptó el sheriff Murray—. Tengan cuidado, hay bandidos cerca. Hace dos noches hicieron estallar una fuerte carga de dinamita y por poco matan a media ciudad.


  —¿Y a cuántos han enterrado?


  —A ninguno, por suerte estaban casi todos metidos en el saloon, pero no sabemos si la próxima vez acertarán.


  —Oiga, sheriff, ¿puedo hacerle una pregunta


  El sheriff miró a Nick Slate a la cara para decirle:


  —Sí, claro.


  —¿Se juega fuerte al póquer en este pueblo?


  


  


  CAPITULO V


  Los tres carros habían montado su vivac. Tenían dos fogatas encendidas, una grande y luminosa que esparcía calor en rededor y parecía ahuyentar la humedad que les enviaba el cercano río y la otra en brasas, sobre la que giraba lentamente un cuarto de vaca, bien sazonada y sujetada a un largo palo que hacía de eje y que se hallaba colocado sobre dos horquillas de hierro clavadas en la tierra.


  Aquellos seres constituían una familia de colonos que atravesaban aquellas tierras del Medio Oeste camino del Farwest en busca de tierras para establecerse.


  Diana cogió dos cubos de madera y se dirigió al río. Era una de las tres mujeres jóvenes que componían aquel grupo de colonos constituido por hombres, mujeres y niños.


  Una sombra se deslizó tras ella entre los arbustos. Cuando la muchacha recogía el agua del riachuelo con uno de los cubos, notó la presión de unas manos en su cintura y se revolvió sorprendida.


  —No grites —le pidió una voz que conocía.


  —Tom...


  —He visto que venías a por agua....


  —Será mejor que vuelvas.


  —Están distraídos.


  —Tú estabas de vigilancia.


  —Sí, pero no viene nadie.


  —Quítame las manos de encima.


  —¿Por qué? Te quiero, Diana.


  —Tom, Tom, no puede ser.


  —¿Por qué?


  —Somos primos.


  —Segundos.


  —Es que no puede ser, compréndelo.


  —Le pediremos al abuelo que nos case, ya se encargarán los viejos de legalizar nuestra boda. Verás cómo lo harán por todo lo alto cuando ya no haya más remedio.


  —Sabes que mi mamá no quiere que tú...


  —Ya sé que tu madre quiere para ti algo mejor, pero... estamos destinados a vivir juntos, viajamos en busca de tierras y cuando las encontremos levantaremos un pueblo y seguiremos juntos y por allí ya corretearán nuestros hijos.


  —¿Nuestros hijos?


  Tom no era ningún niño, tampoco un hombre apuesto. Podía ofrecer muy poco, sólo sus manos y sus ansias de trabajar. Sabía que si Diana se le escapaba, a él ya no se le presentaría otra oportunidad en su vida de tener una mujer tan joven y bonita como su prima.


  En el Farwest había pocas mujeres, por ello un burdel siempre era un magnífico negocio.


  Diana tenía una juventud rabiosa y en aquella vida de colonos, las mujeres envejecían pronto, se ajaban tan aprisa que a los treinta años ya sólo inspiraban pasión a los trastornados que pasaban años en soledad, en continencia forzosa.


  Diana, que no conocía bien las caricias de un hombre, la fuerte sensualidad desatada en un momento de pasión, se sintió besada, aturdida, excitada. Las manos de Tom removieron sus faldas hasta que ella notó las manos en sus ingles.


  —No, Tom, no —suplicó sin demasiada fuerza.


  Diana carecía de experiencia, ignoraba lo que una mujer podía experimentar en momentos como aquél.


  —Estáte quieta.


  —No, Tom, no.


  —Tranquila, te gustará y luego, nos casaremos.


  —Espérate a que nos casemos —pidió la mujer con las piernas separadas y las faldas subidas, incapaz de resistir al hombre que se volcaba sobre ella mientras el riachuelo rumoreaba cerca de ellos.


  No ocurrió lo que Diana rechazaba y al mismo tiempo deseaba.


  De súbito, Tom se volcó sobre ella. La joven, que se había declarado vencida, abrió mucho los ojos al ver a dos extraños, uno de los cuales la apuntaba con un rifle al mismo tiempo que advertía:


  —Si gritas, te mató aquí mismo.


  Tom había recibido un culatazo en la nuca y todavía volcado sobre la muchacha, recibió varios culatazos más contra su cráneo. Después lo apartaron empujándolo con la bota.


  —No, no me hagan nada —suplicó Diana, dándose cuenta de que eran hombres despiadados.


  La pusieron boca abajo. Le ataron las manos a la espalda y la amordazaron, después la obligaron a ponerse en pie.


  —Por ahora te salvas, claro que si ibas a divertirte con tu amiguito no te privaremos de ese placer —silabeó el asaltante que la sujetaba por el brazo y que malintencionadamente le colocó la pistola entre las piernas.


  El otro bandido gruñó:


  —Mejor sería pegarle un tiro.


  —No, acuchíllalo.


  Diana quiso gritar pero, amordazada, no pudo hacerlo. Cuando la obligaron a caminar, un cuchillo ya estaba ensangrentado.


  Diana no tardó en descubrir que aquellos dos asesinos no estaban solos.


  —¡Todos quietos! —ordenó la voz grave y desagradable de Bourbon James, avanzando con un rifle entre las manos.


  Vestía un largo capote, casi lo arrastraba por el suelo y un sombrero le cubría la cabeza hasta las cejas.


  Un miembro de la familia de los colonos se volvió hacia una carreta, posiblemente en busca de un arma. Tronó el primer disparo que le dio de lleno en la espalda.


  La víctima se dobló hacia atrás y se derrumbó sin vida mientras una mujer gritaba y los niños abrían sus ojos desmesuradamente. La tragedia de la muerte acababa de irrumpir en sus vidas.


  Hubo dos disparos más y sendos hombres cayeron muertos.


  —Vamos, los hombres con las manos en alto y aparte. Rápido, el campamento está rodeado por mis hombres.


  Juntaron a los tres hombres que quedaban con vida y el jefe de los bandidos apartó a un muchacho de entre las mujeres.


  —Tú ya eres un hombre, ponte con ellos.


  —¡Déjelo, es un niño! —gritó una mujer, recibiendo un puñetazo en la oreja que la envió al suelo.


  El joven se rebeló tratando de replicar al que había golpeado a su madre, pero la culata de un rifle le abrió el rostro tumbándolo de espaldas.


  Dos de los bandidos comenzaron a registrar las carretas y del interior de una de ellas sacaron a una muchacha que comenzó a gritar, muy asustada.


  —¿Qué hacemos con ella? —preguntó el que acababa de descubrirla.


  —Lleváosla con la otra, escoged a las mujeres.


  —¿No queda ningún hombre más?


  Los colonos estaban muy asustados, especialmente las mujeres que intuían que la más negra de las tragedias se cernía sobre ellos.


  —¿Por qué nos asaltáis? —rugió una mujer—. ¡No tenemos dinero!


  —Habéis robado —acusó Bourbon James que era el jefe del grupo de forajidos.


  Uno de ellos replicó:


  —No hemos robado.


  —¿Y el ternero?


  —Estaba perdido en el monte, lo cazamos como si fuera un venado, estaba perdido.


  —¿Dónde está la piel del ternero?


  —En la última carreta —dijo uno de los hombres que al igual que los demás permanecía con los brazos en alto.


  —¡Aquí está la piel!


  —¡Tráela!


  La piel de la vaca sacrificada fue extendida junto a la fogata que iluminaba la sangrienta escena. Ya nadie se preocupaba de hacer girar el asado que se quemaba excesivamente por uno de los lados.


  El jefe del grupo asaltante pasó el cañón de su rifle hasta que encontró una marca, era un círculo cruzado por un aspa.


  —Es la marca de Warren —observó otro de los asaltantes.


  —Sí, es su marca —admitió el jefe de la pandilla.


  —No sabíamos nada —insistió uno de los hombres que permanecían con los brazos en alto.


  —Esto es un robo y robar vacas en tierras de ganaderos es malo, muy malo, tan malo como ser cuatrero.


  —No sabíamos que perteneciera a nadie, pagaremos la vaca.


  —Lo siento, ya es tarde.


  Fríamente, levantó el rifle y disparó contra los colonos capturados. Los otros asaltantes hicieron lo mismo, acribillándolos a balazos.


  Diana, con las manos atadas y la boca tapada, fue testigo de la horrible matanza.


  —¡Separad a las mujeres que estén bien! —ordenó el jefe.


  —¡Nooo, nooo! —gritó una de las muchachas.


  —Tú, ven conmigo, verás cómo te diviertes —rió unos de los bandidos.


  —Las demás y los niños, escapad, tenéis cinco minutos para hacerlo. Dentro de cinco minutos os cazaremos como a conejos. ¡A correr tocan!


  Hizo dos disparos al aire y los niños corrieron detrás de las mujeres ajadas, escapando.


  En el campamento sólo quedaron cuatro mujeres jóvenes retenidas contra su voluntad cuando las cuatro hubieran deseado escapar. Fue una noche de horror, sangre y lágrimas para todas ellas.


  Al amanecer, Bourbon James y sus hombres mataron a tiros a las caballerías, prendieron fuego a las carretas y se llevaron un caballo cargado con dos sacos que goteaban sangre. La salida del sol iluminó el humo de las carretas ardiendo.


  Dos días más tarde, llegaron al rancho Warren.


  Aquel rancho al este del Colorado era tan grande que un jinete se podía perder en él sobre su cabalgadura durante varios días. Praderas, colinas, riachuelos, pedregales, se podía encontrar de todo en las tierras de Warren.


  Aquellas tierras habían pertenecido a dos socios que luego habían tenido hijos, pero todos habían acabado desapareciendo hasta quedar sólo Warren como propietario de un rancho con millares y millares de cabezas de ganado.


  Warren era un individuo alto y pesado, acostumbrado a hacer lo que le venía en gana, a dominar a cuantos se le acercaban. Arrogante y soberbio, había llegado a pensar que podía arrojar fuera del condado a indios y soldados si es que le molestaban.


  Bourbon James arribó al porche de la casa, sabía que estaba siendo vigilado por los hombres de Warren.


  —¡Warren!


  Warren apareció en el porche vestido con su chaqueta larga de piel de vaca manchada y llevando un cigarro de inmejorable calidad entre los dedos.


  —Hola, Bourbon James, me alegro de verte.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, tú y tus hombres me habéis servido siempre bien, claro que os he pagado.


  —Sí, claro, ha pagado, por eso le traemos algo.


  —¿Y qué es?


  —Los sacos que lleva ese caballo son suyos, Warren.


  —¿Y qué lleva?


  —Cabezas.


  —¿De colonos?


  —Sí, colonos ladrones de ganado. Se estaban comiendo una de sus vacas.


  —¿Puedes demostrarlo? Ya sabes que la asociación de ganaderos paga esas cabezas a un precio, pero cuando me afectan a mí las pago a otro más caro.


  —La piel que está también sobre ese caballo es de su ganado, lleva su marca.


  Bourbon James se acercó al caballo sin jinete que iba cargado con las cabezas humanas. Tomó la piel de vaca y la arrojó al suelo desdoblada.


  —Es ésa su marca, ¿no?


  Warren miró al círculo cruzado por el aspa y admitió:


  —Sí, es una res mía.


  —Pues, hay ocho cabezas.


  —¿Tantas?


  —Iban tres carretas, una familia completa de colonos, capaces de reproducirse como las hormigas y devorar un rancho.


  —¿Había mujeres y niños?


  —Sí.


  —¿Qué ha sido de ellos?


  —Por ahí se han quedado. ¿Verdad, muchachos?


  Se echaron a reír.


  —Ya sabéis que yo quiero las cosas legales. A los ladrones lo suyo, pero a las mujeres y a los niños no quiero verlos, no quiero saber nada de ellos.


  —No se preocupe, Warren, ya estarán camino de alguna parte, si es que alguna partida de indios no da antes con ellas.


  —Sería lo mejor —aprobó Warren, quitando el cigarro de entre sus dientes.


  —Está bien, ocho cabezas. Que las lleven a la fosa del buitre y las arrojen allí y tú, ven adentro, te pagaré los doscientos dólares por cabeza.


  —Son mil seiscientos.


  —Eso es, Bourbon James, mil seiscientos, pero ahora te voy a hacer un encargo.


  —¿Un trabajo por aquí? Ya sabe cuál es mi forma de actuar.


  —Sí, eres un cazarrecompensas y te va muy bien ahora que la asociación de ganaderos paga cincuenta dólares por colono muerto.


  Bourbon James se rió sobre su caballo.


  —Colono que haya robado, ¿Eh? Hay que cuidar la ley.


  —Sí, colono que haya robado un ternero. Por cierto, en Las Animas está el juez Porter.


  —Uy, ese juez no es bueno, no tiene sentido del humor.


  —El juez Porter es un tipo que sabe lo que le conviene. Ha traído a sus cuatro hijas para que yo escoja la que más me guste.


  —¿Y no hay ninguna para mí? —preguntó Bourbon James, riéndose.


  —A las hijas del juez las vas a dejar tranquilas. Es muy probable que tres de ellas sean pronto mis cuñadas.


  —Ya, y el que se come una alcachofa se puede comer todo el huerto.


  Warren se echó a reír.


  —No estaría mal, pero eso es asunto mío. Para ti tengo el trabajo de buscar a un hijo de perra.


  —¿Y cuál es su nombre?


  —Sólo sé que me envió un ataúd lleno de dinamita.


  —Pues, el tipo parece muy chistoso.


  —Y peligroso. Vamos a hablar de dinero, Bourbon James, yo sé que tú eres capaz de encontrarlo.


  —¿Muerto?


  Warren se encogió de hombros para luego decir:


  —Si no hay más remedio, pero lo preferiría vivo.


  —¿Para ahorcarlo usted?


  —Lo haría con todas las bendiciones de mi futuro suegro el juez Porter.


  


  CAPITULO VI


  Por la mañana, los voluntarios seguían trabajando en la reconstrucción del Red Head Saloon.


  El porche ya tenía un tejado nuevo, se habían colocado los marcos de madera para las cristaleras y estaban siendo colocados también los cristales que en su parte baja habrían de ser biselados para que ni las mujeres ni los niños pudieran ver lo que ocurría en el interior del local.


  Nick Slate había llevado su caballo al herrero. Este dio una ojeada a las herraduras que llevaba el animal y opinó:


  —Gastadas, no me extraña que se le metiera una piedra. Los caballos que no llevan las herraduras bien, cojean y no sirven para largas marchas.


  —Me han dicho que es el mejor haciendo herraduras.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, y espero que lo sea, le tengo mucho cariño a mi caballo.


  —El animal lo merece, es excelente. Tengo una potra que no ha parido aún.


  —¿Y no conoce macho?


  —Todavía no, es virgen y le estoy buscando un buen garañón y como el suyo he visto muy pocos. Le pongo las herraduras gratis si el garañón monta a la yegua, es un poco joven pero ya está buena.


  —Voy a quedarme aquí un par de días o quizás tres. Si lo tengo listo para cabalgar en cualquier momento, de acuerdo Si se ha de llevar el garañón a otra parte, no hay trato.


  —No, no hay que llevárselo a otro lugar, en el corral que está detrás haremos la boda. Dos o tres días bastarán, este garañón tiene unos compañones grandes y seguro que bien llenos —se rió John Smith—. Estoy seguro de que la potra le va a gustar y luego se quedará más suave que un guante.


  —Está bien, pero las herraduras que sean a la medida. No quiero de esa clase de herraduras que sobra pezuña o sobra herradura.


  —Herraduras a la medida y de siete clavos, buen acero. Una vez las tenga a la medida, las voy a templar yo mismo, verá como le duran y haré otro juego de herraduras también a la medida para la potra, será su regalo de boda.


  —De acuerdo, John Smith. Guárdeme la silla, si tengo que cabalgar, yo mismo ensillaré al animal y me iré con él, pero luego volveré.


  —Es su caballo, pronto tendrá las herraduras y le repasaré la silla por si hay que remachar algo.


  —Correcto. Si ocurre algo, búsqueme en el hotel o en el saloon. Me llamo Nick Slate.


  —De acuerdo, Slate.


  El herrero palmeó el cuello del caballo y hablándole a la oreja rezongó:


  —Te lo vas a pasar cañón, pero has de ser bravo y poderoso porque la potra es algo arisca. Tú ya sabes lo que has de hacer, para eso eres el dueño del tronco.


  Se echó a reír sonoramente y el caballo relinchó como si le hubiera entendido.


  Nick Slate sacó un cigarro fino y se fue hacia el centro del pueblo caminando, ya que la herrería estaba a las afueras, rodeada de robles añosos y frondosos.


  Mientras él avanzaba, en dirección contraria vio llegar a una figura alta, muy alta, y aún lo parecía más por el sombrero de copa que llevaba.


  Cuando ya iban a cruzarse, Seis Pies clavó sus ojos en Nick Slate.


  —Oiga, ¿nos hemos visto antes?


  —No creo, tú tienes pinta de sepulturero y yo aún no me he muerto.


  —Sí, claro. ¿Tiene algo para fumar?


  —Toma un cigarro.


  El sepulturero cogió el cigarro entre sus dedos como si no hubiera visto algo igual en años y aprobó:


  —Magnífico, es usted generoso.


  —Soy forastero aquí, estoy de paso. ¿Cómo es este pueblo?


  —Yo también soy forastero. —Olió el cigarro y agradeció el fuego de un fósforo que Nick Slate le encendió. Después de expulsar el humo de sus pulmones, comentó—: Creo que el pueblo anda algo revuelto.


  —¿Por qué?


  —Alguien no les quiere bien.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, alguien que se le parece.


  —¿A quién?


  —A usted.


  —Vaya, sí que es casualidad. Dime dónde está ese tipo. Tendré gusto en conocerle.


  —No lo encuentran, sólo les dejó un ataúd lleno de dinamita.


  —Un tipo original.


  —Demasiado —opinó Seis Pies—. Me encargó a mí que trajera el ataúd y ahora podía estar yo desperdigado en pedacitos para festín de escarabajos y moscas, porque para los perros habría quedado demasiada poca cosa. Por cierto, me pagó cien dólares.


  —¿Y?


  —Que me los han confiscado y prácticamente vivo de lo que un tal Warren quiere darme.


  —Y ese Warren, ¿por qué te paga?


  Seis Pies se encogió de hombros.


  —No sé, quizás porque quiere que me convierta en un sepulturero.


  —¿Espera morirse pronto?


  —No, no creo que sus intenciones sean de que lo entierre a él, sino a sus enemigos.


  —¿Tiene muchos?


  —Supongo, es rico.


  —¿Muy rico?


  —El más rico.


  —Eso será mucho, ¿verdad?


  —Si, debe serlo, porque cuando habla, el sheriff Murray dice «amén».


  —Y el sheriff, ¿qué tal?


  —Ladra.


  —¿Solo?


  —No tiene alguacil. Supongo que si le dicen que muerda, morderá.


  —Interesante. ¿Cómo se llama?


  —Murray.


  —Ese es el sheriff.


  —Sí, claro.


  —¿Y tú?


  —Seis Pies.


  —¿Por la profundidad de las fosas que cavas?


  El lacónico sepulturero sonrió abiertamente.


  —Usted entiende, no hay necesidad de explicarle las cosas.


  —Seis Pies, cuando te vea por el saloon te invito a un trago. Aunque después de muerto no voy a sentir el dolor de los puntapiés, preferiría que mi cadáver fuera tratado con respeto y ¿qué mejor que cuidar al sepulturero?


  —Si todos comprendieran eso, los sepultureros seríamos mejor tratados. No pido mucho, pero por lo menos camisa que ponerme.


  —Buenas noches, Seis Pies.


  —¿Buenas noches? Si es de día.


  —Sí, pero tú te vas a dormir. ¿No es cierto?


  Seis Pies se echó a reír.


  —Lo adivina todo, ¿eh? ¿Para qué moverse en este pueblo durante el día con el calor que hace? La noche es más agradable hasta para cavar una fosa, no hay como una noche de luna llena.


  Se separaron cada cual echando el humo de sus respectivos cigarros como diminutos penachos de locomotoras vistas en el lejano horizonte. Ambos sabían mucho más de lo que habían dicho.


  CAPITULO VII


  El juez Porter había estado viviendo en Las Animas City durante cinco años y había adquirido una casa aceptable, una casa que mandó restaurar y amueblar adecuadamente antes de ir en busca de sus cuatro hijas que habían permanecido en casa de su hermana en Boston, donde las habían educado. Para las cuatro muchachas, aquella vida en un pueblo pequeño era nueva y la casa, una desconocida.


  Martha observó:


  —No vale nada.


  —No está mal —opinó Magda, la menor de las cuatro hermanas.


  —Yo preferiría volverme a Boston —suspiró Molly.


  —Creo que lo mejor será adaptarnos a esta nueva situación. Tengo la impresión de que nuestro padre desea buscarnos marido por estas tierras.


  —¿Crees que habrá hombres interesantes aquí? —preguntó Marjorie.


  —Si no es militar, a mí no me gusta —dijo Molly—, Ah, y de teniente para arriba, no me importa que sea un poco maduro, pero que sea importante y lleve uniforme.


  —Y a ti, ¿cómo te gustaría que fuese el hombre, Martha? —preguntó Magda, la menos.


  —Pues —quedó pensativa, semejó rememorar algo pero reaccionó sacudiendo la cabeza—. Será mejor que dejemos la casa limpia como corresponde a la residencia de un juez.


  Aquel mismo día, el juez Porter comunicó a sus hijas:


  —He invitado a cenar al señor Warren, quiero que se lleve una buena impresión de vosotras.


  —¿Warren es el ganadero del que nos has hablado? —quiso saber Molly.


  —Sí.


  —¿Es importante aquí? —preguntó Martha.


  —Es el hombre más rico. Es soltero, ya no es ningún niño y la mujer que se case con él habrá hecho su suerte. Tendrá hijos y serán herederos del mayor rancho de la región. A mí me complacería que Warren pidiera la mano de una de vosotras.


  El juez Porter las dejó solas y ellas comenzaron a hacer comentarios.


  —Ya habéis oído. Papá quiere que una de nosotras se convierta en ranchera. ¿Y las otras tres? —preguntó Marjorie, riéndose.


  —Esperaremos a que vengan los militares —le dijo Molly.


  —Creo que la más indicada para casarse con el ranchero rico es Martha —opinó la joven Magda.


  —¿Ah, sí, y por qué yo precisamente?


  —Porque eres la mayor y sabes mejor llevar una casa.


  —Muchas gracias —dijo, mordaz—. Y tú, ¿con quién te casarías?


  —Yo soy muy joven aún, tengo mucho que aprender de vosotras. La verdad es que tengo la ventaja de poder aprender de vuestros aciertos y de vuestros errores.


  —¿Habéis oído? Magda la lista —dijo Martha—. Ahora, a trabajar, tenemos que impresionar a un patán que debe tener más vacas en su rancho que pelos en la cabeza, si es que no está calvo ya.


  Hubo risas pero se pusieron a trabajar. Sacaron del arca la mejor mantelería, colocaron velas perfumadas en los candelabros, queroseno en las lámparas y Martha y Marjorie se encargaron de la cena.


  Warren se presentó en la residencia del juez Porter. No llevaba consigo la chaqueta de piel de vaca manchada, iba bien rasurado y con un traje gris que no conseguía disimular su exceso de peso.


  Para las cuatro hermanas, aquel hombre era un gigante, tanto por su altura como por sus cien kilos de peso, quizá algunos más. Se mostró amable y educado, mas lo cierto es que las cuatro se asustaron, quizá pensando que aquel hombre podía convertirse en el marido de una de ellas.


  —Hijas, el señor Joshua Warren. —Después, presentó a las chicas—: Martha, la mayor. Molly, Marjorie y Magda, la pequeña.


  —Son chicas bien educadas, cada una de ellas es capaz de ser una excelente esposa. No han recibido la educación de una señorita de pueblo, están educadas en Boston. Mi labor de padre a veces creo que es más dura que la de juez.


  Martha no tardó en observar que Warren se fijaba especialmente en Magda, la más joven de las cuatro hermanas. Era menor en años, pero no en estatura y sí la más angelical. Atraía su rostro de óvalo perfecto, toda ella suave y delicada; sin embargo, sus formas femeninas eran terriblemente sugestivas para un hombre. Cintura estrecha, caderas bien moldeadas y senos altos y abultados.


  A Warren, como cualquier otro hombre, le habría gustado contemplar un escote abierto, pero las cuatro hermanas llevaban blusas cerradas al cuello. Su padre era un puritano y en su opinión, era él y no las hijas quienes tenían que escoger el futuro yerno.


  —¿De veras esta ciudad es tan salvaje como dicen? —preguntó Martha.


  —¿Salvaje, quién le ha contado tal cosa, señorita?


  —En Boston se decía que los territorios de Colorado eran salvajes.


  —Si lo dice por los indios, así es, son salvajes, pero los tenemos a raya, también hay pieles rojas trashumantes que son pacíficos.


  —Lo que sucede —trató de explicar el juez— es que estos territorios son muy grandes y poner control, ley y justicia en todos ellos resulta muy difícil.


  —Señoritas, éste es un lugar tranquilo, aquí no ocurre nada, nada de lo que se cuenta en el Este.


  Magda intervino:


  —Entonces, ¿por qué los hombres llevan aquí siempre revólver al cinto?


  —Pues, porque el territorio es muy extenso, ya se habrán dado cuenta al llegar en la diligencia y cualquier hombre puede verse sorprendido por bandidos o indios y a lo peor, si llamara al sheriff o a los soldados para que le defendieran, tardarían días en llegar. Aquí cada cual tiene que defenderse por sí mismo o viajar en grupos.


  —Usted vive solo en el rancho, ¿verdad? —inquirió Molly.


  —Bueno, yo vivo en mi rancho, pero no solo, claro. Tengo unas dos docenas de empleados que cuidan de mis tierras, del ganado, de mi casa. Nadie ligeramente cuerdo se atrevería a atacarme, soy lo suficientemente rico como para poder pagar a vigilantes que obedecen a mis órdenes.


  —Pero, su vida en el rancho será aburrida —le observó Marjorie.


  —No lo crea, siempre hay pequeños sucesos, también salgo de caza y como soy rico puede permitirme viajar por todo el mundo. Precisamente me estoy preparando un viaje por París, Londres, Roma, Madrid.


  A las cuatro jóvenes se les iluminaron los ojos al oír semejantes planes.


  —¿Y pasará mucho tiempo? —preguntó el juez Porter.


  —El suficiente para conocer todas aquellas ciudades. Además, quiero comprar algunas cosas. Tengo pensado restaurar mi casa del rancho y traer muebles de Europa, claro está que si me acompañase alguien con la suficiente sensibilidad y educación para ayudarme a escogerlo todo mejor, seguro que no fracasaría en la tarea de convertir mi casa en la mejor de todo Colorado.


  —No conocía esos proyectos —comentó el juez Porter.


  —Verá, juez, se habla mucho de que Colorado seré pronto un estado y dejará de ser territorio.


  —Bah, no creo que suceda pronto eso; este territorio está aún por colonizar.


  —Es posible, pero si se convierte en estado, vendrán las elecciones y habrá que celebrar fiestas de importancia.


  —¿Acaso tiene previsto un futuro político? —inquirió Martha.


  —Soy rico y podría pagarme una campaña para llegar a senador, por ejemplo, todo depende de los contactos y para esos contactos me hace falta una esposa que sepa cuidar los detalles en circunstancias electorales, fiestas, recepciones, visitas al gobernador, a los militares, etcétera.


  —¡Oh, qué ilusión! —aplaudió Molly—. Es usted un hombre interesantísimo.


  —Claro que todo esto sólo son proyectos. De momento, lo que debo hacer es aumentar mi fortuna. Multiplico mis reses, compro otras a ganaderos pequeños, formo grandes manadas que luego llevo a vender a Kansas donde son trasladadas por ferrocarril a New York o Chicago.


  —Esto último me parece más práctico —opinó el juez Porter.


  Warren se daba cuenta de que impresionaba al juez Porter y a sus hijas y se complació hablando de su fortuna, de su rancho y sus proyectos.


  —Ha sido una cena espléndida, juez. Espero poder invitarles a mi casa, yo no tengo cuatro hijas para preparar una cena tan exquisita, pero buscaré las mejores entres las cocineras de la región y espero no quedar mal.


  Cuando Warren abandonó la casa del juez, las cuatro muchachas se reunieron para hacer comentarios entre risas.


  —Si me escoge a mí, creo que aceptaré —dijo Marjorie.


  —Pues yo no me caso con él —sentenció Magda, rotunda.


  Martha, muy intencionada, preguntó:


  —¿Por qué no?


  —Es demasiado grande, además no me gusta, es fanfarrón y vanidoso.


  —Pues, se ha fijado mucho en ti —dijo Martha.


  —Nos ha mirado a todas y, la verdad, he tenido la impresión de que estábamos en una feria de caballos y él tenía que limitarse a escoger y pagar.


  —Pues es un hombre interesante y con mucho futuro —opinó Molly—. Verá a muchos militares y la que se case con él podrá comprarse vestidos bonitos y tendrá joyas.


  —Lo que busca Warren es una mujer que le dé prestigio —observó Martha—. Y ¿qué mejor que casarse con la hija de un juez?


  —Martha, tú serías la mejor para casarte con Warren.


  —¿Por qué yo, Magda? ¿Es que a ti te gusta más el hombre que nos acompañó en la diligencia?


  —Lo preguntas como si te lo hubiera quitado.


  Martha se sonrojó violentamente.


  —No digas tonterías, aquel hombre es un desconocido, posiblemente no tiene ni casa. Papá ya se cuidará de que cada una de nosotras tenga una excelente boda.


  —Sí, pero yo me casaré sólo con el hombre al que ame —puntualizó Magda.


  —No digas tonterías —le atajó Martha—. Tú te casarás con el hombre que papá te designe.


  —No, yo jamás me acostaría con Warren, jamás.


  —¿Qué forma de hablar es ésa? —le recriminó Martha—. Pareces una vulgar callejera, acostarse...


  —Y tú cuando te cases, ¿qué harás, dormir de pie?


  


  


  CAPITULO VIII


  Jimmy tuvo la impresión de que en la lejanía había algo que se movía y que podía ser una res perdida del rancho Warren para el que trabajaba como vaquero.


  —¡Ieeeaaa!


  Hundió las espuelas en los ijares de su montura y salió al galope.


  No tardó en descubrir que no era una res sino una mujer lo que aparecía por detrás de unos arbustos, una mujer que al descubrirle expresó angustia en su rostro y echó a correr. Era una carrera desesperada, perseguida por el joven vaquero.


  —¡Eh, espera, espera! —gritó Jimmy.


  El terror hacía inviable que las palabras del muchacho atravesaran los oídos de Diana y llegaran a su mente para poder razonar. La joven corría, caía, sentía los cascos del caballo casi encima de su cuerpo.


  —¡Espera, espera! —gritaba Jimmy, siguiéndola.


  Cuando Diana cayó totalmente al suelo, cuando lo besó sin desearlo, cuando sus dedos arañaron la tierra con desesperación, Jimmy saltó del caballo.


  Antes de que pudiera inclinarse sobre ella, recibió una pedrada en el costado. Después llovieron otras piedras sobre él, acertándole incluso en la cabeza y haciéndole tambalear.


  Se retiró y no tardó en descubrir mujeres y niños cuando ya tenía el revólver en la mano para defenderse de aquel inesperado y sorprendente ataque.


  —¡Basta, basta, vais a matarme, no os he hecho nada, nada! —gritó, y luego volvió a hundir el revólver en la funda.


  Diana se sentó en el suelo para mirarle. La lapidación cesó y niños y mujeres se quedaron mirándole casi con odio.


  —Yo no os he hecho nada —repitió el vaquero, casi un adolescente—. He creído que a ella —señaló a Diana— le pasaba algo y he querido ayudarla.


  Diana se puso en pie. Sus manos, su rostro, estaban sucios de tierra. Si se miraba su rostro o sus brazos podían verse moraduras por golpes recibidos y si se hubiera quitado las ropas, si hubiese desnudado su cuerpo a los ojos del joven vaquero, éste habría visto que los cardenales eran muchos y extensos y no sólo el cuerpo de Diana estaba castigado, si no también el de las otras mujeres jóvenes del grupo.


  —Unos bandidos nos atacaron.


  —¿Bandidos?


  —Sí, bandidos asesinos.


  —No sabía nada —dijo dubitativo, tartamudeando ligeramente. Diana, su mirada y su voz, le impresionaban.


  —Nos sorprendieron en la noche, nos violaron.


  —Vaya, lo siento. ¿Y vuestros hombres?


  —Los asesinaron cobardemente, luego les cortaron las cabezas y se las llevaron.


  —¡Qué horror! ¿Quiénes eran?


  —No lo sabemos, pero lo que hicieron ya no tiene remedio. Quemaron nuestras carretas, mataron a nuestros caballos, nos dejaron para que muriéramos de hambre o para que nos encontrasen los indios.


  —Sabía que había bandidos, pero... Puedo avisar, buscaremos a esos bandidos y los ahorcaremos.


  Las mujeres se miraron entre sí. Los niños seguían observando al vaquero como si éste fuera un ser extraño frente al cual no sabían cómo comportarse.


  —Estamos aquí sin nada, sin saber adónde ir ni qué camino tomar, sin alimentos.


  —Yo puedo llevar a una de vosotras a mi rancho y...


  —¿Tienes un rancho? —le preguntó Diana.


  —Bueno, yo sólo soy un vaquero del rancho, pero hablaré con el patrón y Browery, traeremos aquí un par de carretas y os llevaremos a todos al rancho o al pueblo. Por supuesto, se lo contaremos al sheriff y él se encargará de esos bandidos.


  —¿Y una tiene que ir contigo? —preguntó Diana.


  —Sí, claro, así me creerán mejor, a menos que tengáis miedo de mí.


  Diana se volvió hacia las demás mujeres, encarada también con las miradas de unos niños que aún no comprendían en todo su valor la tragedia de que habían sido víctimas.


  —Yo sí creo en ti. ¿Cómo te llamas?


  —Jimmy.


  —Y yo, Diana.


  —Entonces, ¿vienes conmigo, Diana?


  —Sí, pero recuerda que ellas estarán esperando mi regreso.


  Jimmy miró a las mujeres, ninguna decía nada. Sólo miraban con fijeza, era como si los desesperados momentos que habían vivido dos noches antes las hubieran dejado heladas por dentro, incapaces de reaccionar.


  —Yo sólo quiero ayudaros. Se lo diremos a mi patrón y al sheriff y también al juez que he oído que está en Las Animas City. Cuando se sepa en la ciudad, os ayudarán y os hace falta, tú has dicho que no tenéis nada.


  —Ve, hija mía —le dijo una de las mujeres de aspecto envejecido, aunque no tenía tantos años como su expresión cansada y decepcionada reflejaba.


  Jimmy la ayudó a subir a la grupa de su montura y luego le pidió:


  —Agárrate a mi cintura, vamos a galopar.


  Jimmy sintió en su cuerpo el abrazo femenino y tuvo un estremecimiento. Nunca una mujer antes le había rodeado con su brazo.


  Solía acercarse al saloon, pero no había tenido tratos con las girls y había demasiados vaqueros para las poquísimas mujeres casaderas que había en Las Animas y en los pueblos de alrededor.


  Espoleó a su caballo y galoparon en dirección al rancho.


  Frente a la casa-madre, sin desmontar, controlando con las bridas el nerviosismo del caballo cuyo belfo espumeaba, Jimmy llamó a gritos:


  —¡Patrón, Browery, patrón, Browery!


  En la puerta aparecieron los dos interpelados, el patrón Warren y el capataz.


  El primero fumaba como era costumbre en él, un cigarro tan caro que le costaba más de lo que él pagaba a un vaquero por día de trabajo.


  —¿Qué sucede, Jimmy?


  —Patrón, he encontrado a esta chica.


  —¿Y es para ti solo o la traes para que nos divirtamos todos? —rezongó el capataz.


  —No es ninguna broma. Esta chica no estaba sola, hay más mujeres y niños. Fueron atacadas por unos bandidos, las violaron y asesinaron a los hombres cortándoles la cabeza. Hay que protegerlas y formar un grupo de persecución para capturar a los bandidos.


  —Jimmy —comenzó a hablar Warren quitándose el cigarro de entre los dientes.


  —Es cierto, patrón, yo he visto a las mujeres y a los niños. Les han quemado las carretas y matado los caballos. No tienen que comer, hay que ayudarles.


  —Jimmy, no te metas en asuntos que no te incumben —gruñó Warren—. Lo que ocurra fuera del rancho no debe importarte, yo te pago para que trabajes para mí, no para que tomes decisiones por tu cuenta.


  —Pero, patrón, están dentro de los límites del rancho...


  —Peor, no quiero extraños en mi rancho.


  —Han sido asaltadas y sus hombres, asesinados —insistió el muchacho.


  —Jimmy, ya has oído al patrón, no quiere intrusas en el rancho. Si los muchachos las huelen, descuidarán sus tareas e irán a buscarlas para divertirse.


  —Eso sería una canallada —protestó Jimmy.


  —Llévate a esa chica fuera de los límites del rancho y déjala. Si quieres pasarlo bien con ella, es tu problema, pero luego regresas a tu trabajo. Si ya la han violado no le importará un revolcón más, tú eres joven y puedes animarla. Si lo que quiere es comer, que se vaya a Las Animas y busque trabajo en el saloon; Jennifer le dará empleo. Es joven y con un vestido adecuado puede servir. Además, a ti te irá bien para cuando bajes a la ciudad.


  —Patrón, ¿es que no se da cuenta de lo que le digo? ¡Han sido asaltadas! —casi gritó Jimmy, mordiendo las palabras.


  El capataz Browery atajó:


  —Jimmy, ya has oído al patrón, llévatela de aquí y que no se hable más de este asunto. ¡Largo!


  Diana no había dicho nada, limitándose a mirar y a oír. Había comprendido muy bien las palabras del patrón del rancho y de Browery, el capataz.


  Ambos habían defraudado a Jimmy, que volvió grupas y salió al galope. Diana apoyó su cabeza sobre la espalda de Jimmy y por primera vez desde la noche en que fuera golpeada y violada y había visto morir a los hombres de su familia, abrió sus lagrimales y comenzó a llorar, un llanto silencioso del que nadie se percató.


  Jimmy cabalgaba con las mandíbulas prietas, había una fuerte tensión en su rostro.


  Diana creía que iba a llevarla de nuevo con su familia, quizá sería más lógico decir lo que restaba de su familia, pero Jimmy salió del rancho Warren por el camino que conducía a Las Animas y no cesó de espolear a su caballo hasta llegar a la población.


  —El sheriff nos ayudará.


  Desmontó a la joven frente a la oficina y se apeó él también. La puerta estaba cerrada.


  —Mierda —gruñó por lo bajo.


  —Jimmy, ya has hecho mucho por nosotros. Tu patrón no quiere que hagas más, ya buscaré yo al sheriff.


  —El patrón que se vaya a la mierda, no me ha hecho caso. No comprendo por qué no ha querido colaborar en la búsqueda de unos bandidos que han atacado a gente dentro del propio rancho, no lo entiendo.


  —Yo esperaré a que venga el sheriff.


  Avanzaron por el porche cuando Diana se detuvo bruscamente, se puso tensa como la cuerda de un arco y dijo en voz baja:


  —Ese es uno de ellos.


  Jimmy comprendió de inmediato.


  —¿Seguro?


  —Sí; ése fue uno de los que me... me...


  El hombre que avanzaba en dirección contraria se quedó quieto, también había reconocido a la muchacha.


  —Entrégate —le conminó Jimmy.


  La mirada torva del asesino pasó de Diana a Jimmy. No conocía a éste, ignoraba lo rápido que podía ser con el revólver, pero fue Jimmy el que se vio sorprendido.


  Aquel asesino desenfundó antes de que él consiguiera empuñar, era un vaquero y no un pistolero.


  —Estúpido... ¿Qué te ha contado esa zorra?


  —No te servirá de nada. Aunque trates de escapar, el sheriff te dará captura y te ahorcaremos.


  El bandido se echó a reír.


  —Lo mejor que puedes hacer es llevártela de aquí, sólo es una zorra, te divertirás con ella, yo ya tengo experiencia. —Y volvió a reírse.


  —¡Cerdo!


  Jimmy no podía más. Hizo intención de desenfundar y entonces sonó un disparo.


  Diana miró asustada a Jimmy temiendo que el joven hubiera recibido un balazo, incluso el propio vaquero quedó perplejo, pero aún más el asesino, que notó una fuerte sacudida en su mano armada y el revólver escapó de entre sus dedos.


  Se inclinó rápido para recuperar el arma, pero hubo otro disparo y el plomo empujó al revólver, que fue a dar contra la pared.


  —¡Quieto, a menos que quieras que te abra un ojal en el cuero!


  El bandido se volvió despacio.


  Hacia ellos avanzaba Nick Slate empuñando un revólver. Fortuitamente, las hermanas Porter habían podido ver lo ocurrido desde el otro lado de la calle.


  —Gracias, gracias —se apresuró a decir Diana—, ¿Es usted el sheriff?


  —No, no soy el sheriff, pero he visto que ese tipo iba a matar al joven.


  —¿Quién eres? —preguntó Jimmy.


  —Nick Slate, un forastero que está de paso.


  —¡Te vas a acordar de esto! —rugió el asesino.


  —Eh, ¿qué pasa aquí?


  El sheriff Murray miró a unos y a otros en forma interrogante, sin saber qué partido tomar.


  Jimmy fue el primero en acusar:


  —¡Ese tipo es un asesino! Pertenece a una banda de cinco y deben andar por el pueblo.


  —Mataron a mi padre y a dos hermanos míos —acusó Diana, sin extenderse explicando lo que a ella misma le había sucedido.


  —¿Es eso cierto?


  —Están borrachos, se habrán confundido.


  —Iba a disparar contra el muchacho.


  —¡Es él, sheriff, es él! Mataron a todos los hombres y les cortaron la cabeza. Hemos quedado las mujeres y los niños, ahora ellas están esperando a que se les vaya a buscar. No tienen comida, mataron los caballos y quemaron las carretas.


  —No sé de qué habla esta loca.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó el sheriff.


  —Murphy.


  —Bien, Murphy, te vas a venir a mi oficina y ya hablaremos de todo esto.


  —No pensará arrestarme...


  —Vamos, no te resistas, será mejor para ti. Si ha habido una confusión, pronto se aclarará todo.


  Nick Slate recogió el revólver caído y se lo entregó al sheriff.


  —Guárdelo —dijo.


  —Ah, gracias, y no se inmiscuya en asuntos que debo resolver yo.


  Jimmy puntualizó:


  —Ha tratado de ayudarme, podía haberme matado.


  —Cada cual ha de solventar sus pleitos —gruño el sheriff—. Si tú eres lento con el revólver, no busques camorra.


  —No busco camorra sino justicia. ¿Le parecen pocos siete muertos?


  —Eso ya lo comprobaremos, y tú, a mi oficina.


  —Hay que ir a buscar a las mujeres y a los niños que están abandonados en el monte —insistió Diana.


  —Sí, claro. Habrá que formar un grupo, ya me ocuparé de ello. Ahora, váyase a alguna parte, pero que yo pueda encontrarla.


  —No tengo dinero, no tengo casa. ¿Adónde voy a ir?


  —Puedes ir al hotel —le dijo Nick Slate—. Yo pago la habitación.


  —Si alguien le pago algo, seré yo —puntualizó Jimmy.


  —Muy bien, pero si te hace falta algo, pídemelo, muchacho.


  Jimmy estaba tenso, sin saber qué actitud adoptar.


  —Jimmy, él nos está ayudando, es el único que nos ha ofrecido ayuda —le dijo Diana, y las palabras de la muchacha le convencieron.


  Jimmy tendió su mano a Nick y éste se la estrechó. Ambos notaron en aquel estrechón de manos una amistad que acababa de nacer. A distancia, dos hombres les vigilaban.


  CAPITULO IX


  —¡Señor Slate!


  Nick se volvió hacia las hermanas Porter. Una de ellas acababa de interpelarle sin advertir a sus hermanas.


  —Hola.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Una familia de colonos ha sido atacada. Unos bandidos les asaltaron y asesinaron a siete hombres, parece ser que les cortaron las cabezas.


  Molly exclamó:


  —¡Qué horror!


  —Violaron a las mujeres jóvenes, quemaron las carretas y mataron a los caballos.


  —Eso es una salvajada —musitó Magda.


  —Lo es. Diana, que ha sido una de las víctimas, pues perdió a su padre y a dos de sus hermanos, ha reconocido a uno de los bandidos. Es posible que los otros cuatro anden por el pueblo.


  —¡Qué miedo! —se asustó Molly.


  —Tenemos que irnos a casa —aconsejó Marjorie.


  —Y usted usa el revólver como un malabarista de circo —opinó Martha.


  —Por estas tierras hay que saber utilizar el hierro, señorita. Ese bandido hubiera matado al vaquero de no haber intervenido yo; no tengo ningún mérito, sólo que era mi deber intervenir.


  —¿Cree que el sheriff arrestará a los otros?


  —Supongo que sí, aunque no creo que lleve este asunto muy bien.


  —¿Por qué? —quiso saber Magda.


  —Si la muchacha ha reconocido a uno, podía haber reconocido a los demás si están en la ciudad, pero por lo visto el sheriff se ha conformado con llevarse sólo a uno.


  —Si el sheriff le pide ayuda para arrestar a los otros dos, ¿le ayudará? —preguntó Martha.


  —Naturalmente. Espero que el padre de ustedes pueda procesar pronto a esos asesinos y darles su merecido.


  —Papá se portará severamente con esos canallas.


  A las palabras de Martha, las demás hermanas asintieron.


  —Mirad, precisamente ahí viene papá —señaló Magda.


  El juez Porter había fruncido el ceño al ver a sus hijas hablando en la calle con Nick Slate.


  —Buenos días, juez —saludó Nick Slate.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó el juez Porter como si no hubiese oído a Nick.


  —Papá, han capturado a un bandido, el señor Slate ha ayudado a su captura —explicó Martha.


  —He oído disparos, pero he pensado que se trataba de un alboroto sin importancia. ¿Ha habido heridos?


  —No, juez. El sheriff se ha llevado al arrestado a su oficina, supongo que le estará tomando declaración.


  —Bien, ahora iré a verle. Vosotras id a casa y no salgáis a la calle mientras yo no llegue, ya veis que hay problemas.


  Las chicas, un poco resentidas por la actitud tan dura y desconsiderada de su padre, obedecieron sin replicar.


  Tras unos imperceptibles saludos con la cabeza, se alejaron.


  El juez captó que Nick Slate ejercía un fuerte atracción sobre sus hijas, una atracción que no le gustaba.


  —¿Dice que usted ha ayudado a la captura?


  —Bueno, he intervenido antes de que hubiera un muerto más.


  —¿Puede acompañarme?


  —Sí, claro.


  El sheriff estaba en la oficina. Murphy permanecía sentado en una silla y no precisamente dentro de una celda.


  —Buenos días, juez Porter.


  —¿Qué ha ocurrido, sheriff? —preguntó el propio juez.


  —Este hombre se llama Murphy, ha sido acusado de asesinato.


  —¿Hay testigos?


  Murphy se apresuró a decir:


  —Bah, no sirven.


  —¿Por qué? —preguntó Nick Slate.


  —Usted cállese —ordenó el juez.


  —Juez, creo que lo mejor sería que encerraran a ese hombre y fuéramos a buscar a las demás mujeres y niños, así en vez de un testigo tendríamos varios.


  —Ya he dicho que iremos a buscarlas, pero primero hay que formar un grupo.


  —Para recoger a mujeres y niños, con dos carretas y dos o tres hombres será suficiente.


  —Sheriff, opino que lo mejor es que encierre a ese hombre y vaya a buscar a los testigos y víctimas.


  —Usted manda, juez, pero ese amigo suyo se está metiendo demasiado en mi trabajo.


  —El señor Slate no es amigo mío, sólo coincidimos en el viaje, nada más, pero haga lo que le ordeno.


  Murphy se puso en pie. Estaba desarmado y era mejor no crear problemas en aquel momento.


  —Ya sabe lo que le he dicho.


  Diana había conseguido lavar su rostro y sus manos, se arregló un poco y se envolvió la cabeza con un pañuelo. Jimmy estaba muy cerca de ella y se ofreció de inmediato para acompañarles al lugar donde aguardaban las demás mujeres.


  El sheriff se puso al frente de una de las carretas y Nick Slate se ofreció para conducir la otra.


  —¿Dónde está el campamento? —gruñó el sheriff.


  Diana respondió:


  —No teníamos campamento.


  —Ya sabía yo que lo mejor era salir al amanecer...


  —No servirá de nada seguir buscando —masculló el sheriff—. Montaremos nuestro campamento aquí y en la mañana proseguiremos la búsqueda.


  —Podíamos haber salido dos o tres horas antes —le recriminó Jimmy.


  —Tú no tienes que darme lecciones.


  —Será mejor que duermas dentro de la carreta —sugirió Nick a Diana.


  Jimmy, como si se hubiera convertido en el perro guardián de la muchacha, se puso a dormir debajo mismo de la carreta. Se había creado una corriente de simpatía entre ambos jóvenes.


  Por la mañana reemprendieron la búsqueda. Diana llamó a gritos a su familia, pero no hubo respuesta a sus angustiadas llamadas.


  —Se habrán marchado —gruñó el sheriff que todo el tiempo parecía malhumorado.


  Nick Slate se fijó en el cielo; descubrió algo importante, algo que prefirió callarse y no revelar aún a los demás.


  Fue un buitre que se remontó aprovechando las corrientes de aire caliente, luego aparecieron otros. Nick Slate trató de imaginar la vertical sobre la cual los buitres volaban en círculo y se dirigió hacia ella con la carreta que daba tumbos.


  —¡Sheriff! —gritó Nick.


  Jimmy fue hacia ellos con su caballo; Nick le pidió:


  —Cuídate de que la chica no se acerque.


  —¡Dios!


  Los restos de niños y mujeres estaban esparcidos. Habían tratado de huir sin conseguirlo, todos estaban muertos, los cuerpos se veían acribillados a flechazos. También había cráneos partidos y dos rematados a cuchilladas.


  —¡Qué masacre! —exclamó el sheriff.


  —¡Mammáaaa, mamáaaa!


  Jimmy sujetó a Diana, conteniéndola para que no se abalanzara sobre los cadáveres.


  —¿Qué dice ahora, sheriff?


  —Esto es obra de los comanches.


  —¿Comanches por aquí? —repitió Nick Slate, escéptico e incrédulo.


  —Sí, se ha comentado que hay algunas partidas de guerreros comanches que recorren esta región matando a todo ser viviente que encuentran.


  Nick Slate buscó huellas y las encontró, observando algo que juzgó muy importante.


  —Estos caballos están herrados.


  —Bah, los comanches no sólo montan sus poneys sino que también roban caballos de los blancos. Mala suerte, no hay nada que hacer. Cargaremos a todos en las carretas y los llevaremos al cementerio de Las Animas. Daré aviso al ejército para que se encargue de buscar a esos salvajes asesinos.


  Jimmy estuvo abrazando a Diana para consolarla. La masacre estaba consumada, ya nada se podía hacer.


  Cargaron los cadáveres en las carretas; era horrible mirar a aquellas criaturas asaetadas, acuchilladas, rotas sus cabezas.


  —Jimmy, ¿puedes llevar tú la carreta?


  —¿Yo, y mi caballo?


  —Me lo vas a prestar por unas horas, después me reuniré con vosotros en el pueblo y allí te lo devolveré.


  —De acuerdo —aceptó Jimmy.


  —Eh, ¿qué pasa? —preguntó el sheriff Murray.


  —Nada, ya les seguiré.


  —Si se queda aquí, los comanches pueden matarle también.


  —Es posible, pero yo tengo caballo y estoy armado.


  Murray comprendió que no iba a cambiar la decisión tomada por Nick Slate y optó por encogerse de hombros y poner las carretas en marcha.


  Nick Slate les vio alejarse, luego fijó sus ojos en el suelo.


  Los caballos que habían pateado aquellas tierras estaban herrados, esto ya se lo había advertido al mismo sheriff, pero buscó más y descubrió que una de las herraduras tenía un defecto, uno de sus lados parecía más corto que la otra punta de la misma herradura que semejaba rota y no era así. La herradura estaba algo doblada en su extremo, posiblemente el herrero había adaptado la herradura a un casco que no era perfecto.


  Estuvo siguiendo las huellas que habían dejado los caballos, pudo hacerlo durante dos horas. Luego se encontró con un pedregal.


  No tenía ojos de apache, capaces de seguir unas huellas sobre las piedras, y tuvo que dejarse llevar por su instinto.


  El pedregal le condujo a un río. Cabalgó junto a su orilla y lo hizo hasta encontrar una vaguada que cruzó. Al otro lado descubrió huellas de caballo herrado, ya no era un rastro de varias monturas sino de una sola.


  Tras observarlas con detenimiento tuvo que admitir que ninguna de aquellas huellas era la de la herradura que tenía un extremo torcido. Quedó pensativo. Tenía un rastro que podía o no corresponder a alguien que había estado en la matanza de las mujeres y los niños.


  Como que las huellas eran relativamente recientes, decidió seguirlas hasta que a distancia divisó un caballo atado entre arbustos.


  Descabalgó y sujetó a unos arbustos las bridas del caballo que le prestara Jimmy, pues allí no había árboles con troncos considerables.


  Avanzó con el revólver en sus manos, descubriendo una choza camuflada en un desnivel del terreno rocoso, semidescubierta por ramajes.


  En realidad, era un hueco entre rocas que habían aprovechado para convertirlo en choza que protegía del fuerte sol del mediodía y era una guarida en la noche.


  La presencia de un solo caballo le hizo pensar en las muchas posibilidades que tenía de sorprender al que estaba allí guarecido, pero de lo que no estaba seguro aún era de que el sujeto que pudiera encontrar fuera uno de los asesinos.


  Llegaba a la entrada de la choza cuando vio una sombra. Fue una acción muy rápida. Se apartó, dando un manotazo a una mano armada con un cuchillo que caía sobre él.


  Su atacante rodó por el suelo. Mas se rehízo como un felino y volvió a atacar. La hoja del cuchillo cortó la tela de la camisa de Nick Slate y asomó la sangre porque la piel también sufrió un corte.


  No quiso disparar por pura decisión instintiva, pues no tenía tiempo de pensar, y lo que hizo fue golpear el rostro del atacante con la culata del revólver. El golpe fue tan contundente que lo tumbó de espaldas, dejándolo inconsciente.


  —¡Dios!


  El atacante tendido en el suelo no era un hombre si no una mujer, una india joven. Tenía nariz aplastada y labios gruesos, ni siquiera estando inconsciente soltaba el cuchillo con el que tratara de matarle.


  Escuchó unos ruidos que le obligaron a mirar dentro de la choza, descubriendo a un hombre en su interior. Le puso el cañón del revólver por delante y después lo sacudió, pero aquel sujeto se movió con mucha torpeza, no parecía ver nada.


  —Estás borracho.


  Lo cogió por los pies y lo sacó fuera de la choza. El sujeto, que vestía una mezcolanza de ropas, se revolvió. Sacó un cuchillo, pero como estaba borracho, a Nick le fue fácil arrebatárselo.


  Con una tira de cuero, le ató las manos a la espalda. Volvió a mirar la choza y dentro descubrió un arco y un carcaj con flechas, también había un tomahawk y un rifle.


  Sacó las armas cuando ya la muchacha se reponía. Descubrió también una botella de loza que seguramente había contenido el whisky que aquel tipo había bebido con tanta prodigalidad.


  La mujer india se encaró con Nick y comenzó a decirle algo en su lengua nativa que el hombre no entendió, sin duda alguna eran insultos y maldiciones. Ella quiso recoger una piedra. Nick hizo un disparo que partió la piedra e hizo pensar a la india que era preferible estarse quieta.


  —No hagas tonterías, no va contigo.


  Ella volvió a maldecirle con voz ronca. Era una india con rasgos asiáticos, no era bonita pero podía ser el consuelo de un solitario.


  —Tu amigo es un mestizo, no me extrañaría que hubiera sido guía del ejército o de caravanas, pero le gusta demasiado el agua de fuego.


  Sin dejar de vigilar a la india a la que creía muy capaz de lanzarle una piedra que le abriera la cabeza, registró al mestizo piel roja y blanco.


  En un bolsillo le encontró monedas de oro y plata, se las quitó y se las guardó, luego le abofeteó la cara.


  —¡Agua! —pidió.


  La india, que parecía haberle entendido, negó con la cabeza.


  —Es igual, me lo llevo. Será mejor que tú te vayas, no sé si me entiendes, pero si vienen los rostros pálidos por aquí, te matarán.


  —¿Por qué no matar tú? —preguntó ella en un pésimo inglés.


  —No mato mujeres, a menos que me obliguen... Márchate o te ahorcarán. Tu amigo ha matado a muchas mujeres rostros pálidos y a niños, ni siquiera ha respetado a los niños.


  La india escupió a los pies de Nick Slate y se alejó corriendo, quizás fuera en busca de sus familiares o de algún caballo que tuviera escondido en alguna otra parte.


  Nick recogió las armas del mestizo que le iban a servir como prueba. Lo cargó a él sobre el caballo que estaba escondido entre matorrales y lo ató con una cuerda para que no cayera. Subió después al caballo de Jimmy y se lo llevó de regreso a Las Animas City.


  


  


  CAPITULO X


  Bourbon James dejó su caballo frente a la casa-madre del rancho Warren.


  Haciendo tintinear sus espuelas, pisando fuerte sobre el suelo de tablas, entró en la casa. Browery salió a su encuentro.


  —Hola, Bourbon James.


  —¿Está Warren?


  —Si, pero no creo que haya sido oportuno que vengas.


  —Yo sé lo que tengo que hacer y tú no eres quién para decírmelo.


  —Bourbon James, eres un tipo eficaz, resuelves muchos problemas, pero creo que no pasará mucho tiempo antes de que te vea colgado al extremo de una soga.


  —Tengo revólver y hombres que me obedecen. Si alguna vez me llega la hora, unos cuantos ya me estarán esperando en el infierno y uno de ellos puedes ser tú, Browery.


  —Ah, eres tú, Bourbon James.


  Warren acababa de aparecer con uno de sus inseparables cigarros.


  —Vengo a buscar dinero.


  —Ah, es eso. Ya te di mil.


  —Mis hombres piden más, faltaban ochocientos. Aseguró que me los pagana y luego dijo que antes tenía que cobrar una deuda.


  —Y así es.


  —Warren, yo sé que tiene esa cantidad y cien veces más y en oro.


  —Entonces, sabes más que yo —se sonrió, sarcástico.


  —Además, ahora tiene que pagar otras cantidades, usted ya sabe.


  —Sí, lo sé, pero...


  —Déme cinco mil.


  —¿Cómo?


  —Cinco mil. Han muerto muchos y he tenido que pagar a Martin el Mestizo.


  —Despacio, te pagaré esa cantidad cuando termines con el que puso la dinamita en el ataúd.


  —Dígame quién es y le traigo su cabeza.


  —Yo no sé quién es.


  —Y si no sabe quién es, ¿cómo pide que lo mate?


  —Vendrá, seguro que se acercará a buscarme. Hay alguien que lo conoce.


  —¿El sepulturero?


  —Eso es.


  —Entonces, me ocuparé de que el sepulturero hablé.


  —No lo mates por ahora.


  —¿Importa algo su vida? —preguntó Bourbon James.


  —Es el único que sabe quién me envió la dinamita. Si lo matas, nadie podrá reconocerlo y no quiero que se me acerque un desconocido que pueda asesinarme a traición.


  —¿Y no sabe por qué quiere matarle?


  —No.


  —Eso es que tiene muchos enemigos.


  —Cuando uno se hace rico, tiene muchos enemigos y no se sabe cuál ha decidido matarle.


  —De todos modos, quiero algo más. Los muchachos quieren divertirse, ya sabe, ha salido el problema de Murphy y están molestos.


  —Murphy ya está libre.


  —Sí, pero está inquieto. Teme que el tipo que le disparó vuelva a hacerlo y además está ese chico, el vaquero.


  Browery, que hasta aquel momento permanecía callado, intervino para decir:


  —Cuando vuelva por aquí, lo despediremos. No tiene dinero y habrá de largarse de esta región porque nadie le dará empleo.


  —Ese chico no volverá por aquí —ratificó Warren—, Está despedido y no encontrará otro trabajo por haberme desobedecido.


  —No es que me importen las peleas, pero ya sabe que ando con cuidado con la ley. Si matamos a los colonos es porque habían robado un ternero y eso, por estas tierras, se paga con la vida, máxime si hay un ganadero que paga por haberle hecho justicia.


  —Bien, bien, Bourbon James, vuelve mañana y tendrás cinco mil dólares más y hasta cinco mil, pero cuando yo ya no tenga un enemigo que esté pensando en cómo dinamitar mi casa. ¿Comprendido?


  —Pero, para mañana mil, ¿eh?


  —De acuerdo, mil para mañana.


  Bourbon James asintió con la cabeza, el trato no le parecía malo. Volvió a su caballo y abandonó el rancho camino de Las Animas.


  Cuando llegó a la población, lo primero que hizo fue apearse de su montura frente al reconstruido Red Head Saloon, un local que estaba bullicioso.


  Entró y descubrió a Murphy bebiendo whisky al extremo del mostrador. Cambió una mirada de inteligencia con él pero no se le acercó y Murphy tampoco hizo intención de acercársele.


  Habían previsto aquella situación. No convenía que el pueblo viera a Murphy con los demás miembros de la banda de Bourbon James, pero sí estaría cerca de ellos para unir su revólver si el caso lo requería.


  Cornel sí se acercó a Bourbon James y preguntó:


  —¿Cómo ha ido con el ganadero?


  —Pagará.


  —¿Es que no ha pagado aún?


  —Pagará, no temas, tenemos que hacerle un trabajo más. Hay que cazar al tipo que metió la dinamita en el ataúd.


  —Por lo que cuentan, fue el sepulturero —le observó Cornel, su lugarteniente en la banda.


  —El sepulturero sólo era un mandado, claro que es el único que conoce la cara del tipo por el que el ganadero pagará tres mil dólares.


  Cornel silbó de admiración.


  —Eso sí está bien.


  —Tenemos que vigilar al sepulturero.


  —Lo podemos interrogar a fondo.


  —Sí, quizás sea lo mejor. ¿Sabes dónde se encuentra esta noche?


  —No. La gente está tranquila en la ciudad, ya ves, Murphy anda libre, el sheriff Murray lo ha soltado.


  —¿Y qué se comenta sobre la muerte de las mujeres y los niños a manos de los indios?


  —Están todos nerviosos, pero nadie ha dicho nada para hacer una cacería de pieles rojas. Todos han aprobado las palabras del sheriff, quien ha dicho que pedirá ayuda al ejército para que dé un escarmiento a los comanches?


  —¿Y la chica y el cow-boy?


  —Están en el hotel.


  —¿Y los muertos?


  —Los han llevado al cementerio.


  —Entonces, ya sabemos qué está haciendo el sepulturero, cavando fosas.


  —Sí, eso estará haciendo.


  —Pues, será mejor dejarle terminar su trabajo.


  —Esta vez sí ha sido una matanza.


  —Cuidado, no alces la voz, pueden oírte.


  —Da igual, la gente aquí está de parte de los ganaderos. Warren manda. Si él viniera al saloon y pidiera a todos que montaran en sus caballos y salieran a cazar indios, le obedecerían, pero como él no viene, cada cual va a la suya. Además, ya se sabe que los muertos son colonos y aquí no se quiere a los colonos. No es ningún secreto que los ganaderos pagan por la muerte de los colonos.


  —Es cierto.


  —¿Dirás que habían robado un ternero si nos acusan?


  —Claro que sí. Trabajamos a sueldo de Warren y él ha sido robado. No hay peligro, la gente se ha encogido de hombros ante lo ocurrido.


  —¿Y la chica de los colonos? —preguntó Cornel.


  —No estaría mal que desapareciese. Gozamos de la protección de Warren y la complicidad del sheriff Murray, pero mejor sería que la chica desapareciese. Si ella no está, nadie acusará a nadie y menos ella que nos conoce. Nos exponemos a que nos ocurra como a Murphy.


  —Hay que liquidarla.


  —Sí, pero en el pueblo, no. Ha de quedar como que se larga y luego, a unas cuantas docenas de millas de aquí, se la hace desaparecer para siempre.


  —Creo que se ha ganado el que nos divirtamos un poco más a su costa.


  —De acuerdo, pero esta vez que no quede viva para que vaya gritando por ahí lo que le hemos hecho.


  CAPITULO XI


  El Mestizo había recuperado la conciencia. Su hígado había conseguido metabolizar el alcohol ingerido y ahora trataba inútilmente de deshacerse de las ligaduras que Nick Slate le hiciera a conciencia para que no pudiese escapar.


  Desmontó frente a la oficina del sheriff, pero éste se hallaba ausente, allí no había nadie. Quedó unos instantes pensativo y optó por dirigirse a la casa del juez. Al descubrir luz a través de las ventanas, le pareció muy bien.


  —¡Suélteme! —barbotó el Mestizo.


  —¿Después de lo que has hecho?


  —Yo no soy el culpable.


  —Hablas muy bien. ¿Fuiste guía del ejército?


  —Te daré oro si me sueltas.


  —No, Martin, no quiero oro. ¿Por qué mataste a las mujeres y a los niños?


  —Yo...


  —No insistas en que no has sido, te seguí el rastro.


  —Tenía que hacerlo —admitió antes de que Nick Slate llamara a la puerta de la casa del juez Porter.


  —¿Por qué?


  —De no hacerlo, me habrían matado a mí y aún no sé cómo no lo hicieron, yo no estaba seguro de que me dejaran con vida.


  —¿Quiénes te obligaron?


  —Unos tipos a los que no conozco.


  —Pero, si vuelves a verles los reconocerás, ¿verdad?


  —A los que no somos rostros pálidos, a los que llevamos en las venas sangre india y sangre blanca, no se nos perdona nada. Si hablo, me matarán.


  —Y si no hablas, te ahorcarán lo mismo.


  Martin aprovechó para sorprender a Nick Slate con una patada al rostro que consiguió derribarle. Pese a estar maniatado, el Mestizo azuzó al caballo taloneándolo y salió al galope tratando de huir en la oscuridad.


  Nick Slate podía derribarlo disparándole a la espalda, mas no lo hizo. Saltó sobre su caballo e inició la persecución.


  El Mestizo, dándose cuenta de que Bick Slate le daría alcance, se lanzó del caballo procurando esconderse, pero Nick le vio y no pasó de largo. Detuvo a su montura dejando que el otro caballo, ya sin jinete, se alejara. Le buscó y entonces, le apuntó al rostro.


  Martin, con los ojos muy abiertos, miró a Nick Slate que tenía algo de sangre en la nariz y el revólver en la mano.


  —Mátame, bastardo blanco.


  —Puedo hacerlo cuando quiera. Imagino que lo que te reventaría es que te ahorcaran, preferirías que te pegase un tiro.


  —Hazlo.


  —No, yo no soy la ley y mucho menos la justicia y menos aún el verdugo.


  Lo levantó a la fuerza y se lo llevó a empujones. No podía sentir piedad por aquel indeseable que había matado a mujeres y niños a flechazos, a cuchilladas. Les había roto la cabeza con su tomahawk y todo para dar la sensación de que una partida de indios comanches había atacado a las mujeres.


  —¿Quién está ahí?


  —Hola, sheriff, me alegro de verle y más saliendo de la casa del juez.


  —¿Otra vez usted, Slate? —gruñó el juez que se quedó en el umbral de la puerta.


  —Traigo al asesino de las mujeres y niños.


  El sheriff se acercó para mirar al prisionero y exclamó:


  —Martin el Mestizo... Diablos, ¿quién podía suponer que fuera él?


  —He estado siguiendo su rastro hasta encontrarle en una choza.


  —Ha sido lamentable y sangriento lo ocurrido —observó el juez Porter—. La captura de este individuo sin que haya recompensa de por medio le honra, Slate.


  —Gracias, juez, pero no busco aplausos, me basta con la tranquilidad de mi propia conciencia.


  —Pues eso le honra todavía más. Sheriff, hágase cargo del prisionero, póngalo a buen recaudo. Mañana mismo lo juzgaremos, quiero que todo el pueblo presencie el juicio, así se verá que hay justicia.


  El sheriff Murray inquirió:


  —¿Seguro que ha sido él?


  —No lo dude. Tenía el arco, las flechas, también el tomahawk y un rifle que no empleó. Por lo visto, le pidieron que no usara armas de fuego, la matanza debía parecer cosa de los comanches y lo hubieran conseguido de no haber seguido el rastro.


  —¿Qué dices a esto, Martin? —preguntó el sheriff.


  —¿Vais a ahorcarme?


  —¿Y tú qué crees?


  —A los blancos, la noche antes de la ejecución se les da lo que piden.


  —Puede que esta noche no sea la última, quizás sea la de mañana, pero ¿qué quieres, Martin?


  —Whisky.


  —¡Sucio borracho! —rugió el juez Porter—. Sheriff, lléveselo.


  —Ahora mismo, juez.


  El sheriff Murray se alejó con el prisionero y el juez invitó a Nick Slate a entrar en la casa. El que le abriera las puertas de su hogar indicaba una gran apertura, ya que no podía decirse que anteriormente se hubiera mostrado amable con él.


  —Pase, Slate, pase y tome asiento. ¿Quiere café? Ya sé que es de noche, pero hay hombres a quienes el café no les desvela.


  —Sí, me apetece el café.


  —¿Ha cenado?


  —No.


  —La verdad es que yo tampoco he cenado aún, el sheriff Murray ha venido a consultarme unos asuntos. En fin, ¿quiere cenar conmigo y con mis hijas?


  —Será un placer.


  La noticia llegó a la cocina, fue Molly quien la dio.


  —¡Nick Slate se queda a cenar con nosotros! ¡Oh, ese hombre me hace sentir mujer!


  —¡Molly! —cortó Martha, severa.


  —¿Qué pasa, es que a ti no te gusta?


  —Hijas —cortó el juez Porter, apareciendo en el umbral de la puerta—. Preparad la cena y la mesa, tenemos un invitado.


  Las cuatro mujeres se desvivieron por atender a Nick Slate y más cuando el juez Porter explicó:


  —El señor Slate ha seguido un rastro y ha capturado al asesino de las mujeres y niños que creíamos habían matado los indios.


  —¿No ha tenido miedo? —preguntó Magda.


  —No, la verdad es que no tengo ningún mérito. El asesino estaba guarecido en una choza, se creía libre de persecuciones y se había emborrachado.


  —Aunque no le haya ofrecido resistencia —objetó el juez— eso no resta méritos a su actuación. Slate, estoy viendo que es usted muy modesto.


  Nick Slate recordó que había estado a punto de ser acuchillado por la india pero prefirió no mencionarla para que nadie saliera del pueblo con el propósito de capturarla.


  El pecado de aquella mujer no había sido otro que el de amar a un hombre, un mestizo al no encontrar su puesto entre los indios ni entre los blancos se había convertido en una fiera solitaria y capaz de las más horribles y sangrientas matanzas.


  —Cualquier otro que hubiese seguido el rastro como yo, hubiera hecho lo mismo; el asesino ha sido capturado por confiarse demasiado.


  —Pero, usted siguió el rastro sin que nadie se lo pidiera


  —le observó Magda, la menor de las cuatro hermanas.


  —¿Y a qué dijo que se dedicaba usted? —preguntó el juez Porter sin aparente interés mientras con tenedor y cuchillo cortaba un filete de carne.


  —Estuve ayudando a mi padre en su rancho.


  —¿Ganado?


  —Cría de caballos, en la región de Dallas; pero ahora mi hermano Fred ha crecido y mi trabajo puede hacerlo él.


  —¿Ha dejado el rancho de su padre?


  —Sí.


  —¿Por qué? —preguntó Martha—, ¿Se ha comprado otro rancho para usted solo?


  —No. He estudiado para abogado, me falta un curso para terminar la carrera. Este otoño estaré en el Este y el verano del próximo año regresaré a Dallas con el título.


  —¿Abogado? Magnífico, magnífico —aprobó el juez Porter—. Tenemos necesidad de hombres de leyes en una nación que será grande, pero que todavía está muy salvaje, cuente con mi ayuda.


  —Gracias. Creo que a Texas le harán falta hombres que conozcan las leyes para volver a ser grande. El tiempo de que los estados y territorios fueron manejados por los ganaderos, siempre siguiendo sus propios intereses y olvidándose de los demás, ya pasó, hemos de hacer leyes más justas.


  —Me huelo, joven, que usted tiene porvenir político en su Texas, pero no vuelvan a cometer la estupidez de pretender la secesión. Los cañones de la Unión jamás lo permitirían.


  Los ojos de las cuatro muchachas se habían iluminado, Nick Slate adquiría mayores atractivos frente a ellas.


  —¿Y por qué ha venido a Colorado? —quiso saber Martha—, Desde Texas, para ir al Este, no hay que pasar por Colorado puesto que es dirección contraria.


  —He venido a Colorado antes de marchar al Este a terminar mis estudios porque tengo un asunto que resolver.


  —¿Asuntos de su padre? —preguntó Martha.


  —Hija, no seas indiscreta.


  —No tiene importancia, juez, el asunto que tengo que resolver es personal.


  —Entonces, no se podrá casar hasta dentro de unos años —razonó Marjorie con aparente decepción.


  —Marjorie, ¿qué forma de hablar es ésa? —inquirió el padre.


  Nick Slate se sonrió antes de tomar un sorbo de su vaso.


  —Magnifico vino —opinó—. Bueno, he trabajado duro con mi padre y tengo mi propio dinero más un tanto por ciento de lo que rinda el rancho, puesto que yo llevé los pura sangre para la remonta. Digamos que puedo casarme antes de ir al Este y mantener una familia mientras termino los estudios, y mejor será cuando ya me instale en Dallas o en alguna otra ciudad del Este, ya veremos, claro está que esto no quiere decir, ni mucho menos, que yo sea un hombre rico.


  —Joven, usted promete y si no es rico, lo será —sentenció el juez Porter.


  —Muy amable por su parte.


  —Creo, señor Slate, que hemos abusado de su gentileza, pero tener cuatro hijas crea muchos problemas.


  —Tema más difícil será el de solventar con justicia los crímenes habidos en esta ciudad, juez.


  —Eso no va a ser difícil gracias a usted que ha capturado al asesino.


  —Juez, ese mestizo mató a mujeres y niños, pero fue sólo el verdugo. Los culpables son los que le obligaron a hacerlo.


  —¿Y quiénes le obligaron? —interrogó el juez cuando la atención en torno a la mesa se había acentuado. Todas las muchachas miraban con vivo interés a Nick Slate.


  —No lo sé, pero es muy posible que uno de los culpables fuera el que ya estaba en la cárcel y, por cierto, también capturado por mí.


  —¿Murphy?


  —Eso es.


  —Ese hombre está en libertad.


  —¿Por qué?


  —Disparó contra unos ladrones de ganado, ése fue todo su delito. Sé que cobra de los ganaderos para vigilar las tierras y cuando encuentra a un abigeo, trata de capturarlo. Ya sabe, hay escasez de representantes de la ley que cabalguen por tierras de ganaderos y la ley les permite pagar vigilantes armados que, como es lógico, usan sus armas.


  —Lo que hizo ese canalla y sus conchabados no fue tratar de capturar a un ladrón sino asesinar, cortar cabezas y violar a las mujeres.


  —Eso no está demostrado. Ese hombre ha declarado que descubrió a unos ladrones de ganado y les disparó, luego huyó porque eran más que él. Después, el vaquero del rancho Warren encontró a la muchacha que al llegar a la ciudad y descubrir al vigilante lo identificó y le acusó, pero se olvidó de decir que los hombres de su familia habían robado ganado que no les pertenecía y en estas tierras, robar ganado es un delito muy grave, el que lo hace sabe a lo que se expone. —Hizo una ligera pausa y prosiguió—: El sheriff Murray salió para comprobar lo sucedido, pero ya había ocurrido la tragedia de las mujeres y los niños, de lo cual no se puede acusar a Murphy porque estaba en la cárcel.


  —Juez, usted puede pensar que es muy severo, pero...


  —¿Pero qué, tiene algo que objetar?


  —Es posible, casi seguro, que los colonos muertos de hambre capturaran una res perdida en el monte para poder sobrevivir y seguir adelante en busca de unas tierras que labrar.


  —¿Un ternero perdido dentro de las lindes del propio rancho?


  —Bueno, legalmente es posible que no estuviera perdido porque el ternero se hallara dentro de los lindes del rancho Warren.


  —¿Warren? —repitió Magda.


  —Será mejor que este asunto lo tratemos mañana en la oficina del sheriff, señor Slate, no estropee todo lo bueno que ha hecho hasta ahora. Los colonos robaron y el vigilante les disparó. Mató a algunos, es posible, pero lo que ocurrió después no se le puede imputar a él puesto que estaba en la cárcel.


  —A él, no, pero a sus compañeros de canalladas, sí. Mataron a las mujeres y a los niños para que nadie contara lo sucedido en el campamento, para que nadie explicara que los colonos fueron desagradablemente sorprendidos en la noche y asesinados fríamente y cortadas sus cabezas porque Warren debe pagar una cantidad de dinero por cada cabeza de colono cortada.


  —Lo que usted dice es muy grave.


  —¡Qué horror! —exclamó Martha.


  —Warren paga por las cabezas de los colonos, así evita que se implanten en sus tierras. Recuerde, juez, que la ley federal protege a los colonos campesinos y pide a los ganaderos que sean generosos, ya que lo que los campesinos pueden ocupar es una parte insignificante comparado con la gran cantidad de tierras que tienen los ganaderos.


  —No, juez, no es lo que usted dice. Esos colonos fueron sorprendidos y asesinados despiadadamente. Si robaron una res tenían que haber sido trasladados aquí a la ciudad para ser juzgados.


  —Por robar un ternero se les podía ahorcar.


  —Papá, ¿es cierto que pueden ahorcar a un hombre por robar un ternero? —se horrorizó Magda.


  —Hija, esto es un territorio salvaje. La ley ha de ser dura para implantar el orden.


  —Es posible que siguiendo las leyes de aquí ahorcaran a un hombre —aceptó Nick Slate—, pero hubieran ahorcado al que robó y desolló al ternero, no a ocho hombres y encima violaron a las mujeres jóvenes.


  —Eso se tiene que demostrar.


  —Hay una testigo que está asustada y aterrada por la muerte de todos los suyos.


  —De todos modos, sería la palabra de una joven contra la del vigilante.


  —Juez, hay más pruebas.


  —¿Cuáles?


  —Pregúntele a Warren por las cabezas cortadas, pregúntele cuánto ha pagado por cada una de ellas. Pregúntele quién pagó al Mestizo para que silenciara para siempre las bocas de las mujeres y los niños. Una familia numerosa, casi dos docenas de seres humanos muertos... ¿Es ése el precio de un ternero o el precio que impone Warren para que cunda el pánico entre los colonos y que nadie se acerque a sembrar la tierra en este territorio?


  —¿Acusa a Warren de sanguinario?


  —Juez, creo que de eso no cabe ninguna duda. Murphy no está solo, hay otros cuatro tipos con él que se dedican a recorrer las tierras de Warren cuando no roban por las fronteras y matan porque cobran por cabeza entregada.


  —Esos rumores circulan para atemorizar a los colonos.


  —Entonces, ¿usted ya lo había oído?


  —Sí, pero como simples rumores. Conozco a Warren y lo creo incapaz de una salvajada semejante.


  —¿Es que la acusación de la muchacha superviviente de la matanza no basta?


  —La muchacha estaba aterrorizada y debió contar lo que su familia le pidió que contara para justificar lo que realmente había sucedido. Hubo disparos entre vigilantes y ladrones de ganado, eso es algo común en estas tierras, por eso los vaqueros van armados, pero lo que usted dice sólo son suposiciones.


  —Juez, por sus palabras cualquiera podría pensar que defiende a Warren.


  —Le he abierto las puertas de mi casa, le he sentado a mi mesa, no esperaba que llegara a insultarme.


  —Si usted no cree a Warren capaz de una salvajada como la que le he estado contando, no debe sentirse injuriado.


  —De todos modos, sus palabras suenan ofensivas.


  —Puede, pero yo he cargado los cadáveres de las mujeres y los niños en las carretas.


  —Eso puede disculparle.


  Slate miró a las muchachas, ya no sonreían, sus rostros reflejaban el horror por todo lo oído.


  —Será mejor que mañana sigamos hablando. Ahora tengo miedo por la muchacha superviviente; si ella muere o desaparece, ya nadie estará como testigo para acusar a Warren y su forma de proteger sus tierras ante la posible llegada de los colonos que serán los que, a la larga, harán grande nuestra nación. No sólo somos un país de ganaderos y soldados, somos mucho más. Warren no detendrá a los colonos pagando por sus cabezas cortadas, pero hay que evitar que siga haciéndolo y si quiere decirle a Warren todo lo que yo pienso, hágalo, no me importa. Buenas noches y muy agradecido por su hospitalidad.


  Saludó cortésmente y abandonó la residencia del juez Porter.


  La noche era tan joven que aún podía ser sangrienta.


  CAPITULO XII


  —¡Slate!


  Se volvió, entre las sombras le pareció ver una figura humana. Acercó su mano al revólver, siempre cabía la posibilidad de recibir un disparo a traición.


  —¿Sí?


  —Sé quién eres.


  —¿Ah, sí, y quién soy?


  —Acércate, pero te prevengo que tengo un rifle.


  —¿Para matarme?


  —Para que no me mates.


  La voz cavernosa fue identificada de inmediato.


  —Tú eres Seis Pies.


  —El mismo. Tú me pagaste cien dólares para que trajera el ataúd a Las Animas y se lo entregara a Warren.


  —¿Seguro?


  —Sí, de nada ha servido que te afeitaras. Te he reconocido, acostumbro a beber pero no estoy ciego ni muerto.


  Nick Slate se le acercó despacio. Sus manos estaban lejos de la culata del Colt, pero Seis Pies, que se protegía entre las sombras, le mantenía encañonado por un rifle.


  —Es cierto, yo te hice el encargo.


  —Vas a tener que pagarme el carro, el jamelgo y...


  —La verdad es que la dinamita estaba dentro del ataúd y le salía una mecha a la que prendí fuego yo mismo cuando estaba seguro de que no había nadie que pudiera saltar por los aires. Sólo pretendía dar un susto a la ciudad.


  —Pues el susto lo diste, no cabe duda.


  —Te pagaré el carro y el jamelgo.


  —Warren me ha asegurado que me cavará una fosa sí no le digo quién me pagó por darle el regalo que no llegué a entregarle.


  —Voy a la caza de Warren. Volé el ataúd y luego me alejé al galope para regresar en la diligencia como si antes no hubiera estado aquí. No le tengas miedo, él no te va a enterrar. El sepulturero eres tú y no él, claro que si tienes miedo yo puedo pagarte y te vas, nadie se dará cuenta de tu marcha.


  —Estoy muy cansado. El sheriff me ha traído algunos voluntarios para cavar fosas y me han ayudado a sepultar a todas aquellas pobres mujeres y niños, pero yo estoy cansado y no tengo caballo.


  —Te daré trescientos dólares y te vas.


  —No está mal, trescientos dólares es dinero para un tipo como yo, claro que el sheriff me confiscó los cien dólares que tú me pagaste.


  —Si eres tonto, lo siento. Te daré trescientos, el jamelgo no valía ni veinticinco. Le hice un favor, no hubiera durado mucho.


  —Está bien, vengan los trescientos.


  —Te pagaré, pero si vas a contarle que es Nick Slate el que puso la dinamita en el carro fúnebre, volveré a pagarte pero con plomo.


  —No será necesario. A mí no me interesan los pleitos que tengas con el ranchero Warren.


  —Tengo la casi seguridad de que tras las muertes de todas esas mujeres y niños está el canalla de Warren.


  —¿Ha sido él quien los ha matado?


  —No creo que haya empuñado un arma, pero sí lo han hecho sus hombres.


  —Pues si ha sido capaz de matar a los que he dado tierra, es un tipo muy cruel. Será mejor poner mucha tierra por medio.


  —Cuando no te necesite, sus hombres te matarán, Seis Pies.


  —Si, ésa es la intuición que yo tengo, de modo que vengan esos trescientos, ya me procuraré un caballo.


  Nick Slate sacó unos billetes de un fajo, los contó y se los entregó al sepulturero, seguro que no era un bandido que le podía disparar para quedarse con todo lo que llevaba encima.


  —Suerte, Slate. No sé lo que tienes con Warren, pero suerte. Me caes bien pese a que convertiste mi carro en astillas y un carro como el mío, no era un carro vulgar.


  Nick Slate vio como Seis Pies se disolvía en la noche. No le preocupó, tenía la seguridad de que el sepulturero no iba a traicionarle.


  Había tomado precauciones para que el sepulturero no le identificara, pero al final lo había hecho y antes de ir con el cuento a Warren, se había dirigido a él.


  


  * * *


  


  El joven cow-boy se sentía distinto, era como si su vida hubiera cambiado totalmente. Había conocido a Diana y ahora todo lo veía diferente.


  —Ganaré algunos dólares más, ahorraré en el rancho Warren y luego me iré a otra parte —le había dicho a Diana antes de dejarla en su habitación.


  Nick Slate se había llevado su caballo, pero sabía que ahora el animal estaba atado frente al hotel aunque no había tenido tiempo de hablar con Nick.


  Jimmy se daba cuenta de que se había enamorado de Diana, pero no se había atrevido a decirle nada ya que la muchacha estaba embargada por el dolor. Ella era la única superviviente de toda la comunidad familiar.


  Se dijo que cuando estuviese más calmada le hablaría. Diana no tenía que pensar en un futuro oscuro y sin dinero, sin nadie, un futuro que sólo la podía conducir a un saloon o, peor aún, a un burdel.


  Jimmy se sentía más hombre, era como si sobre sus hombros le hubieran colocado unos cuantos años más, unos años de responsabilidad. Comenzó a pensar en el poco dinero que tenía y que le iba a hacer falta más si quería mantener a Diana como mujer.


  Preocupado pero ilusionado dentro de la rabia que sentía ante la tragedia ocurrida, se dirigió al Red Head Saloon.


  Sentía una necesidad imperiosa de tomar un trago. No era un habitual bebedor de whisky, de ordinario solía tomar cerveza, pero aquella noche...


  —Charly, un whisky y que sea doble.


  —Hola, Jimmy, te estás convirtiendo en un héroe.


  —No será tanto. —Se volvió de espaldas y descubrió a Browery, su capataz—. Hola.


  Browery se ladeó despacio y miró a Jimmy, sus ojos eran amenazantes.


  —Jimmy, será mejor que te largues de este lugar y pronto.


  —Aún no, me hace falta ganar un poco de dinero.


  —Aquí no lo vas a ganar, Jimmy. Estás despedido del rancho Warren y nadie será tan idiota de darte trabajo.


  —¿Por qué esto? Yo no he hecho nada malo.


  —Te largas y basta.


  —¿Y si no lo hago?


  —Te largarás de aquí —le gruñó Murphy que acababa de ponerse en pie como si estuviera pendiente de la conversación.


  —Jimmy, aquí tienes tu whisky —le dijo Charly.


  Browery cogió el vaso que acababan de servir al joven vaquero y lo vació en el aire, dejando que cayera al suelo.


  —Aquí no bebes nada, lárgate.


  —Eso es, bastardo, lárgate —silabeó Murphy, amenazador.


  Jimmy sintió que la sangre bramaba dentro de sus venas.


  No solía meterse en camorras ni follones, pero allí le estaban provocando y más aquel asesino de Murphy al que creía en la cárcel y que estaba allí, libre para seguir matando.


  —¿Cómo te ha dejado libre el sheriff?


  —Yo te voy a enseñar a meterte en lo que no te importa.


  Jimmy alargó su mano hacia el revólver. No era rápido con las armas, esencialmente porque no solía utilizarlas contra nadie, pero su mano se cerró en el aire, la revolverá estaba vacía.


  Volvió el rostro y vio que su revólver estaba en las manos del capataz que ahora sonreía fríamente.


  —Devuélvamelo, es mío —masculló al verse robado.


  Jimmy fue sorprendido por un durísimo puñetazo que le hizo trastabillar y antes de que consiguiera rehacerse, Browery le dio un patadón que lo envió contra las mesas. Allí, Murphy volvió a golpearle.


  Tres desconocidos más se abalanzaron hacia Jimmy y mientras unos le sujetaban, Murphy continuó golpeándole cruelmente sin que nadie se atreviera a salir en su defensa. Browery, el capataz del rancho Warren, parecía muy conforme con aquella paliza.


  Los golpes llovieron sobre Murphy, jamás había recibido una paliza semejante ni cuando un caballo le coceó teniendo catorce años.


  Perdido el sentido, sangrando por nariz, boca y orejas, con los ojos tumefactos, Jimmy se desplomó sobre las tablas cuando lo soltaron quienes lo mantenían sujeto mientras era golpeado.


  —Sacad afuera esa basura —ordenó el capataz.


  Cogieron a Jimmy por los pies y lo sacaron a rastras a la calle. Allí, lo arrojaron sobre la tierra.


  Jimmy no sintió la dolorosa caída, seguía inconsciente.


  El capataz salió también a la calle y miró al muchacho. Se le acercó y le dio una patada en el vientre. Después, abrió el tambor del revólver, lo vació de balas y lo metió en la


  funda de Jimmy cuyo cuerpo había quedado encogido sobre sí mismo.


  —Muy valiente.


  —¿Eh?


  Browery se vio sorprendido por un puño que le alcanzó en mitad de la boca y le hizo caer. Cuando instintivamente buscó su revólver, vio que estaba encañonado por el Colt que el forastero tenía en la mano.


  —¡Slate!


  —Arroja tu arma lejos o te mato.


  —No te atreverás.


  Nick Slate avanzó un paso hacia Browery y le apuntó entre los ojos. Amartilló el arma, ya sólo tenía que acariciar el gatillo.


  Browery comprendió que estaba al borde de su tumba, cogió su propio revólver con cuidado y lo arrojó lejos.


  —Ahora, en pie.


  Browery se puso en pie despacio, sin perderle de vista.


  —¿Qué quieres?


  —Felicitarte.


  —¿Por qué?


  —Por lo que le has hecho al chico —dijo, señalando el cuerpo de Jimmy.


  —El se lo ha buscado y no he sido yo.


  Nick Slate se guardó el revólver y golpeó a Browery de nuevo con sus puños. Este no era un hombre precisamente endeble, era un tipo fornido acostumbrado a usar sus puños contra los vaqueros revoltosos.


  Replicó con dureza, pero Nick Slate hundió sus puños una y otra vez en su cuerpo y le hizo sacudir la cabeza de un lado a otro hasta que Browery cayó al suelo, tan castigado por los puñetazos que fue incapaz de volver a levantarse.


  Dejó al capataz tendido en el suelo y fue en busca de Jimmy.


  Lo arrastró hasta el abrevadero y allí le metió la cabeza en el agua hasta que consiguió arrancarlo de la dolorosa inconsciencia.


  —¿Cómo te sientes, Jimmy?


  —¿Qué pasa? ¡Cobardes, cobardes!


  Jimmy semejaba ebrio, como si hubiera sorbido todo el contenido de una botella de whisky como era capaz de hacer el extraño sepulturero llamado Seis Pies.


  Jimmy tuvo la impresión de que se ahogaba y manoteó en el agua del abrevadero de caballos.


  Cuando Nick Slate, que lo sostenía por el cuello, lo sacó del agua, se escuchó un disparo que tronó en la noche.


  Slate se apartó justo a tiempo, era como si lo hubiera presentido; quizá su fino oído había captado el ruido de las espuelas de Browery que había vuelto a levantarse dispuesto a matar, quizá fuera el chasquido del revólver al ser amartillado, pero la bala se perdió a lo lejos hasta clavarse en la madera de una pared.


  De nuevo un revólver tronó en la noche.


  El plomo esta vez sí dio en el blanco y no hubo ya un tercer disparo. Browery, con el arma en la mano, se tambaleó hasta caer para ya no volverse a levantar.


  Aquel intercambio de disparos, sólo dos, uno por revólver, reanimó más a Jimmy que el agua fría del abrevadero.


  —¡Slate! ¿Qué, qué pasa?


  —Muchacho, será mejor que nos larguemos de aquí. De un momento a otro aparecerá el sheriff.


  —El sheriff es un hijo de perra —barbotó con dificultad, con la boca hinchada y los labios partidos por la terrible paliza recibida.


  Slate tuvo que ayudar a Jimmy a llegar al hotel. No tenía las piernas, el hígado ni nada vital roto, pero sus piernas eran como de trapo y se negaban a sostenerle, le hacían vacilar como si fuera un borracho empedernido.


  Nick Slate llamó a la puerta de la habitación en que se guarecía Diana, una habitación pequeña y que daba al patio del hotel, una habitación que costaba poco dinero, un dinero que pagaba Jimmy de su bolsillo.


  Nick Slate llamó varias veces con los nudillos, sin violencia.


  —¿Quién es?


  —Diana, soy Jimmy.


  Cuando la joven abrió la puerta, descubrió a los dos hombres y de inmediato reparó en el lastimoso aspecto del rostro del vaquero.


  —Jimmy, ¿qué te ha sucedido? —exclamó.


  —Por lo visto, en el saloon las chicas le han acariciado excesivamente —rezongó Nick Slate, sarcástico, mientras en la calle varios curiosos se acercaban al cuerpo caído de Browery.


  CAPITULO XIII


  Bourbon James se ajustaba el correaje de sus pantalones cuando abandonaba la habitación de la furcia con la que acababa de acostarse. Frente a él tenía una larga escalera de madera que tuvo que descender hasta llegar a la calle donde varios curiosos rodeaban el cadáver de Browery.


  Murphy y Cornel estaban entre el grupo.


  —¿Qué ha pasado? —inquirió en voz baja.


  Fue Murphy quien le contó su versión.


  —El vaquero, ese joven que me denunció a mí, bueno, le hemos dado una paliza al chico en el saloon. Browery ha salido, tenía el arma del chico. Por lo visto, ha habido un tiroteo y el vaquero debe haberse cargado a su capataz.


  —A Warren no le va a gustar —gruñó Bourbon James.


  —El capataz ya lo había despedido del rancho, lo que no sabemos es cómo se ha dejado sorprender por el vaquero —cuchicheó Murphy.


  Cornel añadió:


  —Le hemos dado tal paliza que de verdad no entiendo cómo ha podido apretar el gatillo.


  Bourbon James preguntó:


  —¿Dónde está ahora el joven vaquero?


  Todos miraron hacia el hotel.


  —Se habrá acostado con la chica que dejamos viva —respondió Murphy.


  —Vamos a hacerle una visita. Se lo llevaremos a Warren y que él decida.


  —¿Y la chica? —preguntó Murphy.


  —También. Entraréis por detrás y yo lo haré por delante, todo sin hacer ruido, nos los llevaremos.


  Los cazadores de recompensas abandonaron el grupo de curiosos que aguardaba la llegada del sheriff Murray.


  Bourbon James esperó a que sus secuaces rodearan el edificio del hotel. Después, entró él y descubrió a Sullivan, el propietario, un hombre que no gustaba de meterse en problemas y usaba lentes.


  —Buenas noches, Bourbon James.


  El forajido no respondió al saludo. Se mostró dominante y su tono, aunque bajo, sonó amenazador.


  —Coge la llave de la habitación de la chica, de la campesina, y ve delante mío. Voy a hacerle una visita de sorpresa.


  Sullivan carraspeó, dubitativo.


  —Están arriba.


  —Lo imagino.


  —Es que...


  —Cállate —ordenó Bourbon James que con su actitud dominante impidió que Sullivan le contara todo lo que sabía.


  Sullivan se encogió de hombros, pero había miedo en su cuerpo, no le daba lo mismo lo que iba a hacer. Tenía pavor a recibir un balazo y estando de por medio Bourbon James, había muchas posibilidades de recibirlo.


  Tomó las llaves, moviéndolas nerviosamente entre sus dedos. Escogió una y se la entregó a Bourbon James.


  —No hace falta que te acompañe, es la habitación diecisiete.


  —¿Seguro?


  —Sí, seguro, es una habitación que da al norte, es fría.


  —Si no es ésa, cuando baje te mato —silabeó.


  Sullivan notó que tenía nuez en su garganta, que le molestaba dentro de ella y que el cristal de las gafas se le empañaba de sudor vaporizado.


  Su visión se hizo borrosa y hubiera deseado volver a mirar la llave para comprobar si se había equivocado.


  Bourbon James subió la escalera despacio, como para impedir que sus espuelas tintinearan demasiado. Al llegar a lo alto, descubrió a sus cuatro secuaces que habían subido al piso por la escalera que daba al patio y a los baños.


  Cruzó el índice sobre sus labios en demanda de silencio. Bourbon James avanzó luego hacia la puerta, pegó su oído a la madera y escuchó como Diana y Jimmy conversaban.


  Sonrió, introdujo con sigilo la llave en la cerradura, la hizo girar y después abrió la puerta deprisa, introduciéndose con el revólver por delante.


  —¡Quietos los dos!


  Por segunda vez, Diana era sorprendida por hombres armados cuando estaba a solas con un muchacho, sólo que ahora estaba lavándole las heridas.


  —¡Asesinos! —escupió la mujer.


  —Son ellos, ¿verdad?


  —¡Sí, ellos, ellos, los que mataron a mi familia!


  Jimmy quiso empuñar su revólver, pero Bourbon James apuntó a la cabeza de Diana y amenazó:


  —Si te haces el gallito, la mato a ella y luego a ti.


  Alzó las manos despacio. Pese a la terrible jaqueca que sufría, Jimmy comprendió que nada podía hacer frente a los cinco hombres, cinco asesinos capaces de los más repugnantes crímenes.


  —Bien —Bourbon James se guardó el arma y le arrebató el revólver a Jimmy, sopesándolo—. Tenías un revólver muy ligero, muchacho, y digo «tenías» porque ya no lo tienes. ¡Atadles las manos!


  —¡Asesinos, asesinos! —repitió Diana ya fuera de sí, a gritos.


  —Tapadle la boca —ordenó Bourbon James.


  Mientras uno sujetaba a la muchacha, otro cogía un foulard y se lo metía en la boca.


  —¡Dejadla en paz!


  Murphy se encaró con Jimmy. Sonriendo malignamente, silabeó:


  —Parece ser que no has tenido bastante, ¿eh?


  Le golpeó el rostro con el puño, pero Jimmy pudo elevar la rodilla y alcanzó a Murphy con un durísimo golpe en los testículos; éste brincó en el aire.


  —¡Bastardo!


  Bourbon James asomó al pasillo con el revólver y se encontró con la desagradable sorpresa de que allí estaba Nick Slate, apuntándole con su Colt.


  Bourbon James quiso ganar tiempo y apretó el gatillo, ya era tarde. El tambor del arma había sido vaciado con Browery poco antes de morir y él había cometido un error imperdonable, el error de confiar en un arma que no era la suya sin haberla revisado antes.


  —Levanta las manos despacio o te mato como al capataz —fue la orden tajante de Nick Slate.


  —Ya los tenemos atados y amordazados —dijo Cornel.


  Ninguno de los secuaces de Bourbon James se había percatado de la intervención de Nick Slate que tenía a éste encañonado en el umbral de la puerta.


  Nick Slate alargó su mano cogiendo a Bourbon James y lo atrajo hacia sí, quitándole el revólver cargado que llevaba en la funda. Se lo guardó en la suya propia y apuntándole a la oreja, presionando con el cañón del arma sobre ella, le ordenó:


  —Diles que salgan todos.


  La presión del revólver en su oreja obligó a Bourbon James a ordenar a sus hombres:


  —Salid.


  Los cuatro fueron saliendo, viéndose sorprendidos por la presencia de Nick Slate.


  —Levantad las armas.


  Murphy trató de dominar la situación. El pasillo no era ancho y él quedaba en parte detrás de Cornel. Pensó que podía empuñar el revólver, tomar a Cornel como escudo y disparar contra Slate, pero no lo consiguió.


  Slate desvió el arma de la cabeza de Bourbon James y disparó un balazo a Murphy entre las cejas que lo envió de espaldas contra la pared antes de caer al suelo.


  Munnigan trató de hacer lo propio, mas recibió otro disparo en mitad del pecho que le hizo caer sobre el cuerpo de Murphy.


  —¿Alguien quiere seguirles? Seis Pies, el sepulturero, pronto se encargará de ellos.


  Los cazadores de recompensas que quedaban vivos prefirieron levantar las manos mientras Nick Slate alzaba la voz para llamar:


  —¡Jimmy, sal!


  Jimmy apareció con las manos atadas a la espalda y la boca amordazada.


  CAPITULO XIV


  Nick Slate sacó su caballo de la herrería. El animal parecía un poco molesto de abandonar aquel corral donde una yegua lo miraba con ojos tiernos, una yegua que ya sabía lo que era la fuerza de un buen garañón.


  Con herraduras nuevas hechas a la medida y de siete agujeros, Nick Slate montó en su caballo y partió al galope.


  Galopó sin dañar al caballo, sin agotarlo, dejándolo que lo hiciera a su aire. Cuando llegó frente a la casa-madre, descubrió luz dentro de ella. Descabalgó y saltó al porche, sólo tuvo que empujar la puerta y entrar.


  El sheriff Murray estaba allí con Warren. Ambos volvieron sus rostros hacia Slate y al verle, los ceños se fruncieron.


  —Warren, tenía ganas de hablar con usted.


  —¿Quién es éste, sheriff?


  —Es Nick Slate.


  —Yo no le he permitido pisar mi casa, de modo que —se volvió hacia el sheriff para ordenarle—: Enciérrelo por allanamiento de morada.


  —Despacio, Warren. Si quiere saber leyes, yo puedo enseñarle unas cuantas y al sheriff también.


  —No quiero saber nada. Esta noche no he dormido, pronto será de día y estoy fatigado, muy fatigado. ¡Largo!


  —Warren, primero va a oír una historia, será corta, pero la oirá.


  —¿Y si no quiero?


  —Esta noche he tenido que matar a tres hombres. Si hay un cuarto, lo lamentaré, pero si me veo obligado, volveré a disparar.


  —¿A quién ha matado? —inquirió el sheriff Murray poniéndose en pie.


  —Browery es su capataz, ¿verdad?


  —¿Browery? —repitió Warren, palideciendo.


  —¿Y a quién más? —quiso saber el sheriff Murray con una voz que ya no sonaba segura.


  —Son dos secuaces de Bourbon James, el hombre que corta las cabezas y se las trae para que le pague a tanto por cabeza.


  El sheriff Murray miró muy preocupado a Warren. Este exclamó:


  —¡Eso no es cierto!


  —Bourbon James ya ha confesado dónde deja las cabezas y dónde quedaron los cuerpos de los colonos asesinados.


  —Despacio, despacio —pidió Warren, comenzando a caminar por el salón—, Bourbon James cobra por capturar abigeos, ya sabe, ladrones de ganado. Me vino diciendo que mató a unos ladrones de ganado y me trajo la piel de un ternero que me robaron y desollaron. Eso, aquí, es un delito muy grave.


  —Un momento, un momento —pidió el sheriff Murray—. ¿Quién es usted para venir a imponernos la ley?


  Nick explicó:


  —Hace un año yo recomendé a unos amigos del Este que lo estaban pasando mal que, como habían hecho otros, emprendieron el camino del Farwest donde había muchas tierras por colonizar. Pero, mis amigos no pasaron de Las Animas, sólo se salvó uno, herido, y éste me escribió contándome lo ocurrido. Les habían asesinado aquí, un ranchero llamado Warren pagaba por matar colonos. ¿No es usted ese hombre?


  —Y supongo que usted será el gracioso que cargó un ataúd de dinamita...


  —Correcto.


  Murray silabeó:


  —Eso le va a costar la cárcel.


  —Puede, pero será después de que Warren cuelgue al extremo de una soga.


  —Eso, usted no lo verá nunca —le dijo Warren abiertamente—, Yo soy el dueño de esta región y aquí se hace lo que yo digo.


  —¿Le obedece hasta el juez?


  —Naturalmente.


  —Qué extraño. El juez ha estado tomando declaración a los hombres que yo he capturado, incluido el Mestizo, Martin, que dice haber asesinado a mujeres y niños porque se lo ha ordenado Bourbon James y sus secuaces, y éstos aseguran que ha sido usted quien se lo ha mandado.


  —¡Yo no he ordenado nada, no pueden probarme nada!


  —Sheriff, aquí traigo un recado del juez Porter.


  El sheriff Murray tomó la hoja, la desdobló, la leyó y después, sombrío y casi sin voz, dijo:


  —Es una orden de arresto.


  —No es posible —masculló Warren.


  —El juez Porter no está de su lado, Warren. Es un hombre que puede estar equivocado en sus ideas, pero creo que intentará ser justo y todos los testimonios le acusan. Usted, sheriff, será mejor que cumpla la orden, yo le acompañaré. Warren pasará a una celda y será interrogado. Ser el patrón de un rancho importante no significa estar por encima de la ley. Si paga a unos asesinos para que maten, incluyendo a mujeres y niños, debe pagar como esos verdugos a sueldo.


  Warren se echó a reír.


  —El sheriff Murray jamás cometerá la estupidez de arrestarme.


  Se volvió hacia unos anaqueles repletos de libros que él jamás leía, habían pertenecido a su socio. Al volverse lo hizo armado y disparando, pero Nick Slate, dando un paso de costado, se colocó detrás del sheriff y fue éste quien encajó dos plomos que le cogieron por sorpresa, disparados por el hombre al que siempre había obedecido como si él fuera el perro y el ranchero, su amo.


  Nick Slate había desenfundado y disparado a su vez. Warren recibió un balazo en la mano que le hirió y le arrebató el arma al mismo tiempo.


  Despacio, muy seguro de sí, Nick Slate silabeó:


  —Si me obligas a disparar otra vez, te mato.


  EPILOGO


  El juez Porter observó, preocupado:


  —Creo que no soy yo el juez que ha de casar a mi hija.


  —Juez, usted va a tener mucho trabajo aquí —le dijo Nick Slate—. Considero que no es bueno que abandone este lugar. Puede casar a Jimmy y Diana, y a Magda conmigo, ya sabe que para ser abogado sólo me falta un curso.


  —Papá, cásanos, no me hagas esperar un año, por favor, cásanos —suplicó Magda.


  El juez suspiró:


  —¿Y qué remedio me toca si me lo pide mi hija, aunque mi futuro yerno tenga ideas políticas contrarias a las mías? Me temo que estamos condenados a soportarnos y a entendernos.


  Nick Slate tendió su mano al juez y éste se la estrechó mientras Magda se colgaba del brazo del joven y sus tres hermanas suspiraban a distancia, especialmente Martha, que a partir de aquel día tomó la decisión de hacerse maestra, segura de que ya no encontraría a otro hombre como Nick Slate.


  Un pueblo recobraba su fe en la justicia mientras unos asesinos aguardaban su destino tras unos gruesos barrotes que no les dejarían escapar.


  FIN
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